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1 N T Ro D u c·c 1 o N 

Uno de los problema·s máS serlos q~ue enfrenta la socledaJ,. 

actual, es .sin d~da e1··.de los menores Infractores, que en e~ 

tos tiempos ha-alcanZado proporClones Inimaginables. 

Todo es debido a las malas condiciones de vida, que en -

la actualidad están Imperando en algunos estratos, como es el 

caso de la carencia de empleos, Ja mala educación escolar, 

I~ falta de estTmulos y sobre todo el· bajo nivel econ6mlco en 

que viven. 

Hay varios problemas que Influyen en Ja existencia de C! 

ta grave sltuacl6n social, entre Jos que sobresale la deslnt~ 

gractón familiar. Y es que las familias han llegado al grado 

de vivir desunidas, sin darle la atenci6n debida a los hijos 

que al verse 1 ibres de la tutela paternal, cogen el camino 

que mejor les acomoda empuj ados por los ~mlgos, que tambl~n 

son de los que viven en las calles, al margen de toda Idea f2 

millar, simplemente se juntan con otros muchachos que de 

igual forma han sido desvinculados de sus familiar y andan 

sln rumbo, vendiendo peri6dlcos o chácharas, haciendo amistad 

con gente de los bajos mundos, que no sólo no tiene la más m! 

nlma educacl6n, sino que tienen muchos vfclos, prfnclpalmente 

el del alcohol tsmo o drogadfccl6n, tabaquismo, la ociosidad y 
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la vagancia. 

Es ·neces·arl.o e~amtna,r, este. asun_to. tan Ji:npor~ante para ~ 

Ja vida social .d~I pafs"y Ja.creacl6n ·del consejo Tutelar pa·· 

ra Menores, asT iomo el sistema penitenciario existente, ya -
. . ' ": . ,.. . -

que d~ ést?s _han.sálldo 'los programas de rehabllltac:t6n para-

menores que se están Imponiendo, para normar la vida de estos 

desvaltdos, que del lnquen debido a la tndtoslncracia que pri

va en ellos inspirados en la compafffa de los amigos que han -

hecho en la calle, que no son sino maleantes, que sobreviven-

por mi )agro, pululando en las cal les de la ciudad, vendiendo-

chácharas o de 11 tragafuegos", o 1 implando parabrisas a los a~ 

tom6vlles circulantes, o lavando coches, o .haciendo lo que -

pueden para tener con qué comprar bebidas más que comida. 

Los programas de rehabl 1 ltación para menores infractores 

fueron realizados por especialistas en derecho penitenciario, 

y lograron una muy buena üpl lcaclón, porque han estado dando-

también buenos resultados. 

Hay que entender que los menores que andan en tas ca11e 

necesitan educación y atención, para sus problemas personales, 

ya que han sido atendidos P?r una educación impartida con de

flcfcncta o sea que cursan uno o dos anos de primaria y luego 

ya no siguen estudiando y é~to motivo para que su vida no 

alcance la superación personal. 
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' - - . . . ·. . -
Se ha "p~nsad~· y .,_s~-: han __ ~~ eva~o .. _a"c~~º- ~uc~as .d~ las- pro .. 

puestas .qi.J6 s.~--h~-~-:-~~~-~~-~.: ~<_.-t r:~v·é~: '~-~-~ 1 os pro gramas_ de rehab 1-

11tac16·~ .-Y>:· el ro-->~~:!_~:~-~~--¡\· td~:·-~:~1~r~/.-.1 f:·~ n:~,á~í-6~ .. -ci'~,_;~uc:hos -

J 6venes_ qu~_::~'s't·~"b~'n'.· _c·ata t_~·~·ad(;s ~~-~~0/d~·rí·~-~-lie:~t·eS:,·:. d~b t do a -
su va~ia~-c. í-~_:_:.·y_._\:'.~·.:_·¡i~~~:~~~ ~~~~~c/:'~~~:~:r~-f .-·n~·~a·~-.;~~\~:_.. -~-~YJq~.; pe~sa r -

que·-) a·:'.~·~.~-~·~!-~ ~e:(>1.~::~·-_o~S.·~'..'df;/ .. ~~:~-~ :'.~i~-~~-~:16~~-- y que s 1 n e 11 a no 

r_e~ p·o~·~~---~.:~_,_.) -~'-~>·?~,~~-~\~.~-Í e·~-~¿,·~::_:_d-~_:).·~ .. -,P~-~:1 ac: ~.-6n. escolar, estamos 

per_d Idos, -~~:; -:1~>.-t~~,_to ~·ay:-~-~~, réf~r~~r·1a·,. en cuanto a tos 

pla~es de _est~dto y re~catar a esta juventud de menores in-

_fractores que neceslt~n ·ayuda para vencer las ~lff~iles cond! 

clones que enfrentan en su vida. 

Hucho se ha hecho para incorporar a estos muchachos a la 

vida sana y activa, pero todav1a falta mucho por hac~r para -

poderlos sacar adelante, sustrayéndolos de las malas campa- -

~fas y dotándolos de apoyos educacionales y laborales para su 

propio sostenimiento, aún sin estar con sus famll lares que 

los han abandonado a su suerte y no hace caso de ellos, de m~ 

nera que si contraen enfermedades se ven en serlas dificulta-

des para poder conseguir atencl6n médica y sobre todo, para -

consegul r diariamente la al lmentacl6n que necesitan para su -

subsistencia. 

Los Programas de Rehabllltaclón para menores infractor~s 

son un gran aliciente, que permiten en breve tiempo obtener -

la rehabilitación d~ los menores y su lncorporaci6n a la vida 
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social sfn'probl~mas, slempre,qu~_el_lo~- p~e~leran_ apartarse~ 

de la vida· qu~.- ha~ l)evado ·y preocuparse·._por ,'u-_._n~ev~ estado, 

estudr"andO en -l_a:s. esCuelas ·-~u~·: se. ,-~-~·.·s:~~~'J".~·- ~:.:qu~- ~-s·_ti~, ¡.;e-·:.. 

'chas'par"a eso·, p·ara_._su'. r-~~~btl l~_ac't'~n .. ;'.c"lúed.8n.d0 :~~; ~-~-~or, _en.-

. condiciones de S':ipe~_ar_~e i_;.de· ai'Caiu'ci"i- .:':''l }.~.9-~_;,~-~-~-- la s~·,úe-:.: 

dad • 

... ~· 
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social sln"pr.OblCma·s,. slem-pre_,que ellos. prefieran apartarse -

de la vlda.qu·e:,~~n i·Í~·~,~d-~:y:~r~~·~-upars~:·po·~-su nuevo estado, 
; ~' .. 

estudiando e~ ·la·S-e'Scuetas que:.·s·e· res· senale y que están he·-
·'-- .-. ___ - __ ¡' ·.- ·'. ·- ;·-

chas'para· eS~,-~ P-~-~~:;,~~:,:;_:~eh;-b(}!~~C!~·~, ~ue~ando el menor en -

·condiciones de ~~¡,é~_~r-~:~·>l'd_~-;-~1.1e-~n~~~ un lugar en la sacie- .. 

dad • 

.. ,·· 
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CAPITULO l. EL MEN~R.~NFRACTOR EN LA HISTORIA 

t.t. En la Epo~a Anti~~ª 

11 EI srs·te·ma:d,~-,:-.!_~~~;~~~~~__(~~-~/~_::;··~e ~Ja "LeY e~ -el primer slst!: 
maque forma·-.;-~-1~-,~-~-~i~«'.fU'd'i·c·foi-~m_prlvatcfrum, es dec ir, el or

den de' J~~---J~-,:~··J'~~-:-~~J-~ad~~., Gayo en su comentarlo (4: 11) 

(SI~) dfc-e: -'~as_ ·acciones-que usaron los antiguos se llamaban 

acciones de la ley, bien porque dimanasen de las leyes, pues 

que entonces no exfstTan Jos edictos del pretor que JntroduJ!: 

ron otras muchas acciones, o bien porque estaban acomodadas -

como ellas. AsT es que supuesto el caso de que uno al recia-

mar sus cepas cortadas, hubiese usado en su acción la palabra 

cepas, han decidido los jurisconsultos que habrfa pedido Ja -

cosa reclamada, fundados en que debiera haber empleado Ja pa-

Jabra árboles, porque la Ley de las Doce Tablas, de donde en 

este caso procedfa la accf6n, habla en general de árboles cor 

tados. Con este sistema principia el Derecho Procesal Romano; 

contiene en alto grado los caracteres de uns civil lzaclón ru-

da y en su Infancia; el simbolismo material, ritual de pan 

tomfmas y palabras consagradas lo caracterizan. En este sis-

tema, priva la domlnacl6n patricia y la Influencia pontifl- -

clal, dura desde el principio de Roma hasta la Ley Aebutla en 

el 126 a. C." (1). 

(1) Bravo Vafdés, Beatriz y Bravo Gonzálcz, Agustín. Primer
Curso de Derecho Romano. Edft. Pax-Héxico, México,~ 
Piig. 282. 
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Dos son: las .fas.es en que desarro·n·aba la Instancia en e! 

te proce~T~le~to.:_:_,una~a~.te·;:~( ~~9~,s:.t~~~·~~. Y .'que termina con la 

contestac
0

lón'deja t·Í.tr~:> 1'.:l\;;,tra- .iíite'~~1.~·.·iU.ezJ cuyo papel 

termina :al:~r~·tarJ:.1~ ··~~~-·~·e·~c·f·~~~·7·~~-.A~~;-~ -.~¡'.:~aglstrado; las par-
--··- ~ .... ~· ,,.,_é,~ _.-., ·-

tes pi_fi>n_~-"~- r'~-~,~-0'_:. l_as_ pa 1.ab.~.C!S.f'_-~,h_ac,Tan · 1 as pan tom lmas como 

ley ,lo Or'de~a-i;~·-; :sfn·:-~~~:-{~;/_:~~~~-~~~~-·-:--~'-(':~aglst-rado no es el 

la 

que 

juzga, da· slmPlem~nte por su.·concurso una especle de autenti

cidad a los actos. de las partes, especialmente a Jos del ac-

~o~. El actor es el que ejerce la acct6n correspondiente a 

derecho, cumpliendo con' los actos de derecho, misma que no 

puede cumpllr más de una vez con respecto a un mismo derecho, 

de ahf""la máxima "quien es primero en tiempo es primera en d2 

recho 11 • Al terminar esta primera, las partes se dirigirán 

los presentes dlcl~ndoles: sed testigos del juicio, a fin de-

que posteriormente el juez pudlera.~clarar alguna duda con e! 

tos testigos. En seguida el asunto pasaba al juez. quien te

nfa la parte mlis laboriosa: hacer el examen de las pruebas y 

. testigos, para finalmente dictar la sentencia; por lo general 

la condena era pecuniaria. 

Los romanos fueron adoptando paulatinamente las Jnstftu-

clones del Derecho Griego y con el transcurso del tiempo las 

transformaron, otorgándoles caracterfstlcas muy particulares-

que, más tarde, servlrfan, a manera de molde clásico para el-

mentar et moderno Derecho de Procedimientos Penales. 
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En la &poca m~s r~mota del Derecho·Romano se observ6 un 

formul lsmo ace.n°t~·~do.q_ue,~ .ª ·su v~z, en_,párte, c_o,nstlt_~ía un -

simbolo. Adopt6·u~ c~rs¿~er.·pr~v~do·; la~ f~n~lo~~s ~ecaTan -

en un represe.ntaílte d~J·'E:s-l:ado, ".uy_a f~cultad .~onslst1a en r~ 

solver -~I ~o~.({1_"..~~,-, -\;~~~~-~~'.~en cue-nta lo expuesto por las 

11 part~s~'··. 

Cuando hablariios.del Derecho de los Menores, y lo hacemos 

en el marco de. una sociedad juvenil como ~sta, no nos referl-

mos, por cierto, a un derecho menor, sino tal vez, como se ha 

dlch o, al mayor de todos: al que se vuelen para preservarla, 

sobre la mayorfa, al que suma a sus estatutos particulares, -

escasos todavía y preferentemente pendiente de los infracto--

res, numerosas normas especfficas o de plano completas instl-

tuclones en otros estatutos generales. Hablamos de un dere--

cho que, a diferencia de los restantes, que a menudo cargan -

el acento sobre las obligaciones y las sanciones, pone el én 

f.asls siempre, y solament~, como ocurre en sendas de-

claraclones pragmáticas, sobre las facultades de sus benefl--

etarios, a cambio de Instituir caudal creciente de deberes 

para la fami 1 ia, la sociedad y el Estado, a quienes prcteñde-

comprometer. 

11 Por otra parte, ya la Ley de las Doce Tablas ·dlstlngufa 

a los impúberes de los púberes. En los delitos de pastoreo -

abusivo o de hurto nocturno de mieses, que se castigaban con 
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pena capJtaJ Jos lmpúberes-sufrfan _un cas.t.fgo· por.vfas de po-

En 

' - -. . . . . . 
clón verba1 ·a·:~_ñlód~::-:.d{'-'a,~1~-,;e'~·t-~ci'Í·ó~ ·y·--~~::po~-lble que también -

.-::·.·_. ·_. 
se 1 ~~-'~Pi f,c:~·b·~·:; por.· otros· _de 1 J tos·. 

-:';_· 

P~Ste·;:ror·~-en-te, se distinguieron tres categorías de men2 

res; qa. fnf_a_r:-tlcJa que en et derecho just1nlano, llegaba ha! 

t~ los siete aftas), durante esta ~poca el nlílo era completa--

mente Jrresponsab1e11 , y aún en el caso de homicidio no era 

castigado. 11 Los Impúberes, hasta diez a~os y medio los varo-

nes y hasta nueve y medio las mujeres"; éstos seguían la con-

dlcfón del Infante por considerarse que el Impúber estaba 

11 próxlmos lnfantla 11 y sobrepasado estas edades pasaban la pu-

bertad, que eran catorce años para los varones y doce para 

las mujeres, aslmísmo, para declarar la Jrresponsabilídaq era 

que 11 la malicia suple la edad 11
1 y se dejaba al arbitrio del -

juez, y a51 cuando se declaraba la existencia del dJcernlmle~ 

to del menor, se Je Imponía una pena aunque ésta era muy <lte-

nuada. Sin embargo, en algunos delítos, como el de injurfas, 

se equiparaba la condición del Impúber a la de infantfa. De~ 

de los catorce a los dieciocho años y de ésta a los velntlcf~ 

co, se les imputaba mlnoris y se les penal Izaba con menor rl-

gor que a los adu 1 tos. 

Ahora bien, dentro de la escuela clásica, para regular -
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la respo~sablltdad'penal de.los menores~ 'establecieron una s2 

r 1 e de normas,_· en gé~~~:~·a ~·.: P·r~~--~~~ ~-:·9:_~~s::· '~~ .. ~-1 · ---~~·r.~~ho --:~.:~m~n_~-, 
que du,rante _muc;ho: f-i ~~-~-~--- i_n~:P_1\~- ~-~n;LJ a~ -~"1 ~g_ (~' l_á-c i º"~-s en es ta 

mate r 
1 ª · :º .. ! --~-~:~·~::~~~f~~~:~~f):~~~-~:~,-~~:1r:~f{i{~Yrf,.~~ ~~~~;L(-

·. -. ~ ~-- ,; . :: - . • '"'i , } ' -:· ~ ,; -- ": :;_. . ,,., -- ; 

a) Dur~":t:~Jd1i),1{€~'f},~'in~;:~~l.ste .· Í ª .. lmp~tab 111 dad. 
· ,-,_e·,·_:-·\ ~;-;¡;:~c-}·-:~r,· .. '"·:.:;-,,y-

b ). Ó~~~~:-~.:~~~~~;Í~~~~}~:-¡¡-~:~~~¿ f ~ ~~d~~-e . p _resum 1 rse 1 a 1 rrespon SS! 

btl ldad :~~~-~ :.r·_~-91'.~-: ·g·~-~e~:aL P'ero' como adolescente puede en - -

clertos~casos·poseer 1á· conciencia de sus actos, es preciso -

examtnar>e.1 -,dl'Sdernlmlento del agente. 

e) SI se prueba la existencia .del dlscerntmfento, la adg 

lescencta se estimará tan sólo como atenuante. 

d) La edad juvenil puede reputarse como causa de atenua· 

ct6n por el completo discernimiento. El mayor impetu de la -

pas16n y la.menor fuerza de la reflexión durante esta edad. 

Eran varios factores los que se contemplaban dentro del-

Derecho Romano para poder castigar a los menores infractores

pues, como ya se ha dicho anteriormente, exlstran tres c1Bses 

de menores, los considerados irresponsables que contaban sol~ 

mente hasta los siete año5, los impúberes, hasta los diez - -

anos y medio; y por último, los púberes que se les penalizaba 

con menor rigor que los adultos. 
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En e1 Derecho ROmano,· dentro de los asuntos crlml~ales,-

.-en la etapa.-·cor_~esp~ndl~.n_t._e._~a .1.as· 11leg~.s act:Jones 11 , la actlv! 

dad de 1 . Estádo Cse ·.mai:i j-f_e's'fába ,-: tanto. en .. e 1 .proceso pena 1 pú-

b 1. IC:o_, co_mo~,.eii'.' el _.j>'rtV~d~ •. -·e1 EstadO era una especie de árbi

tro; escuchaba a l~s partes y bas&ndose en lo expuesto por é~ 
-·- _. . 

tas r8s01vta el ··caso. 

Este tipo de proceso cay6 en descrédito, por lo cual fue 

adoptado el proceso penal públ leo, 1 lamado asf porque el Est2 

do s61o Interven fa en aquel los delitos que amenazaban el or--

den y la Integridad públ Jca. 

Con el transcurso del tiempo, las facultades conferldas-

al acusador fueron tnv?didas por las autoridades mencionadas; 

sin previa acusación forma) investigaban, instrufan la causa-

y dictaban sentencia. 

Bajo el Imperio, el sistcmu acusatorio no se adaptó a 

tas nuevas formas polftlcas y como la acusación privada 

llegó a abandonar por los Interesados. se establec16 el proce 

so extraordlnarto para que los magistrados, al fallar la acu-

saclón privada, obligatoriamente lo llevarán a cabo. 
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1.2 EN OTRAS LEGISLACIONES 

(ALEMANIA/ ITAL_IA,· fRA_NtiA, l.NGLATERRA·, ESPARA, SERVIA,

RUHAN IA, .AUST~IA/'SUÚ~/ PORTUGAL;:HUNGRIA, o INAMARCA, y 
' - . ·~ ;t . ',. p • ;: •• ' 

or Ros: PA1iiis' éoitii ·EL: PERÚ v sALvÍloiiR > J · 
. ":'<~~--;} ~:::·~;/ .. · :·l·::·: ·. ·-

-Óe~tro.-~d·~~~~:o·,~~~~~~~~~:~~e~~:~á~·t-cO se ftj6 Ja lrresponsabl 1 t-

dad del m~n~,>-~n"~l~·-s :-é:l~·c·e· á~a~< 

Ast mismo, también se estipuló en et antiquísimo Derecho 

como el Gragas de Islandia, como en la lex Sálica este límite. 

Durante la Edad Media, en algunos países, perduró la In-

fluencia romana como en ltal la, donde el Derecho longobardo -

fijó períodos de edad que recuerdan los del Derecho Romano. -

Pero por regla general, la dureza reinante en la penalidad 

reflejó vivamente en la punición de los menores, así vemos 

por ejemplo, en Francia, la imposición de graves penas corpo-

rales, como el colgamiento por las axilas. 

Yn para el siglo XVI, aparecen en algunos países disposl 

clones relativas a la delincuencia juvenil, encaminados aºre-

formarlos y readaptarlos a la vida social, mediante una educ~ 

clón constante. 

Durante los siglos XVI y XVII, una ordenanza del empera-

dor Carlos V, prescribió que los niños fueran juzgados por 



- 9 -

los tribunales ~o~une~, qul~ne~· tnve~ttgab~~ sl obraban o no 

con dlscern1m1en~o, y en :t .. ~·1 caso .se··Jes ·penal Izaba conforme

ª la Constfí·~~¡¿,,'Crfmtn81 ts. Carol lna, que establecfa para ta

les casos, u~~ '~.'t·~,~·ÍJ~~l6~·.',. pe.~o e~ aumento de la criminal tdad, 

dete~mtri6 .u.11a:·Í'~·~,,~-e,~·¡:ó.~·,:-.-:~a~·sever~·, que ni los nlftos escapa-

ron de··e11a:; .. ;·5¡-~ñ'do "s-Ometldos a crueles penas corporales y r~ 

clufdos en :t·-~~.~~~rc-~les',: e~ Ja desmoralizadora companra y en

e) mismo dorml~orl~ d• criminales adultos. 

Reinando Francisco 1, tuvo lugar un movimiento de dulcl-

flcact6n de las penas, ya que los menores quedaron libres de 

los castigos corporales-y se tornó a colocarlos en institucl2 

nes hospitalarias, donde se les lnstrufa y moral Izaba, pero -

poco después, en 1567 se volvl6 al régimen de dureza y los n! 

ños y jóvenes quedaron de nuevo sometidos a penas de tanta 

gravedad como los azotes, galeras y expulsión del territorio. 

Tal estado de cosas continuó durante el siglo XVII, llegando-

hasta fines del XVIII. 

En Alemania, durante el siglo XVI 1, fueron los menores -

objeto de un durfslmo e inhumano trato. En el principado de .. 

Bamberg, desde 1625 a 1630, se Impuso la pena de muerte de -

por delitos de hechicería y brujerfa a menores de diez años,-

en Wurtemberg, por la n1isma &poca, murtcron en la hoguera ni

ños de ocho a diez años. Y así con la crueldad se les conden2 

ba a los menores Infractores. 
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. . 
En Inglaterra tamb_fén .. en· esta·nÍ.fsina .épOc.á,. ei-a _muy·.seve-

ra la p~na.l lza~}6.~'· ~·~·,~·~··_::¡~~·'.:·~:~ .. ~"o·~~:~)'~~;e:·~'J~·_1}~-~~.í.a~·:. Y.ª que se 

t 1 ega ba a t ,"_e~:t fe'~_·o ~~;>~·6.,~.~e~~-~_1-~·~·-:;~_:(i~~ ---P~:~,~-~d~~·m·ue~ te. Ve rb! 

g rae 1'a ~. c)á.~~~~:H~il~}~'fi~~1.~;~f;i••:i~.lfü'.~:~;~f ;.~~ho affos, que 

con mal l'cla~ .. ·:Por:-/.venganza_;·1:con·:astucta,.:y:,dls1mulo, habla pues 
-_. -~: .· ::.'..:·· ·:~,_.~~-;~;!¡:.>::·:·---~-_:r'.';·:· ·/:·.,,;_> :-:.~~'-(,~~::'..·.: ·_ -.< .. :·: -- ;- ., , . , -

to fuego~: en·7_un~- paja r:.~·:.flie.: sen te"nc 1 ado·. a ·-~~-ndenado a muer .te. -

E_I mi s:~.-~~~~~~~-l~;~;~~;.t]:f/~~~~~~t~~~~#.('.:fi~--~-(á_3?·;--;.un .meno~ de nueve años, .. 

f~e conde-~ad~---~ .. :m·~-~~r~- P·or-· robar un objeto del valor de dos -

p~ntquez,. sentencl~ que no fue ejecutada. 

La reforma del derecho penal que slgut6 al movimiento 

Iniciado por Beccarta, aun cuando no abordó el problema de 

los menores delincuentes con un espíritu exento por completo• 

de sentido represivo, puso fin al régimen de dureza Inhumana-

que habTa predominado en el tratamiento de la del lncuencla 1!:! 

fantil 1 y el derecho francés dl6 el primer paso en este caml-

no con el C6digo penal de 6 de octubre de 1791, que ordenó la 

desaparición, para los ntf\os 1 de las penas corporales y su 

substitución por una educac16n correccional en establ~clmlen-

tos adecuados. 

En ESpaf\a, la cuestión de la delincuencia Infantil y ju-

venl 1 1 presenta análogos o tdént leos caracteres que en los 

otros países europeos. Por regla general 1 la dureza del sis

tema penal general, se reflejó vTvamente en la represión de -

·la criminalidad de los menores y si de vez en cuando 1 alguna-
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.:· 
dlsposlctó_n,· 1ey_ u .. ?rd'~_nilnZ.a, inltlgó la suerte- de'estos delf~ 

cuente~~· a Ja -iarga .se v~eJ~~··a~ r~gfmen_.de·.severldad extrema, 

_que no··desaPar,~~-f.ó": p~r:-~:omp.l.!to _sino b_len·.'e~trcida la pasada -

centuria. 

En :Ja''./eg-ts,~.cl6n ·anterior a las Partidas, no 'existió 

un.i ·doc~-rr'n~~-d-r9;án{~a ~obre 1~ s.ltuactón legal del niño y del 

Jo".'e_n _·d~1-.1~c-J·e.-~~:~~:_'._ Es verdad que en los Fueros munlcipales,

hál la~e ~·~~~ ~r~ce~to relativo~ &stos, pero Jo que más abu~ 
da, ·s,on las ·dr'sposlclonc!i de o·rden educativo faml 1 lar, de co

rrección paternal, cosa fácl !mente explicable en aquel las re

motas épocas, en las que la más Importante preocupación cole~ 

tlva era la lucha continua con los musulmanes Invasores, por 

lo que.el orden pObllco, para desentenderse de preocupaciones, 

concedfa a Tos padres ampl la potestad sobre los hijos, lo que 

les permltfa la lmpos1cl6n de durfslmas correcciones, como lo 

atestigua el fuero dado a Calatayud, por Alfonso 1 el Batal l~ 

dor, en el ai'lo de 1311. Otras veces, aparece más templado el 

derecho de correccl6n como en el Fuero de Plascencla (1 Tb. 

VII): que permitió a los padres, cuando fueren de temer, exc!: 

sos por parte del muchacho, tcner'le preso 11 hasta que sea man

so o reciba sanldad 11
• En el Fuero de Llanes no se Impuso pe-

na al padre que causara heridas a su hijo, cuando muriere; 

tampoco al maestro cuando hiriere o matase al dlscfpulo ''por-

razón de aprender o de correglr 11 
•• En el Fuero de Navarra 

(1 lb. IV, tftulos 111 y 11). se exlmfa de pena al maestro que 
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hiere al escolai_caus.iindole.-·involuntarlamcnte la muerte. El -

Fuero de BurgoS .. (T.ft>.cd~:i.v·):-: .. ·lt~:t.'t·~kraC·t~nal_mente el derecho

de correcc16~~--·4~~~-·~-~;~:~!/Pó·~·~:;~·~f~\~·-~,t~do por su padre la fa.cu! 

tad de quere1_1a·~-s~--:~_a:~'\~{:~~l>~.J-~ez/ 

De 

... ~' -":2;'·-. . - . _.,._.,.e:~· . -"' .- ,.:.:_: 

nt'J;~;s'l;~'~étrt Fu~;~' de San Hlguel de Escalada (dado -
.-{,-:,e:-·:;.'. 

por AlJ_~~~~:'.Y.1,1;·:e!\·_1-~55), en el que señala el cambio de los -

df~~~e~-¡--:~-~-n.;~-/~p/j_·~-~-tPlo del perfodo de imputabt l Jdad 1 siendo -

hasta-· ent.OnCes e-1·.·ntno lnlmputable. En el Fuero de Salamanca, 

una de ~us leyei se refiere a la muerte o lesiones causadas -

_po_r n tnos en r 1 i\a. 

El Fuero de Vlllavtcenclo (dado por el Abad de Sahagún -

en el ai'lo 1221), declara la Irresponsabilidad de los niños fJ 

jodalgos en caso de heridas en riña. 

SI en los Fueros munlclpales falta una doctrina orgánica 

respecta a la responsabll ldad de las niños y adolescentes, en 

las Partidas ya aparece una regulacl6n sistemática de la res-

ponsabll ldad de los menores que sin ser ldéot lea a la del de-

recho romano tiene con éste muchos puntos de semejanza. 

Señ.:ila este c6dlgo dos limites de edad, uno para los de-

l ltos sexuales, otro para los demás dil ltos. En los primeros, 

la edad de Irresponsabilidad llegaba hasta los catorce anos,-

para los restantes delitos, el limite de la imputabilidad era 
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de diez años y·medto, sfendo· lr~~~p".'nsa~~.es"l.~·s menores de e~ 

ta edad, p_Ues. 1 es ·ex~us~b.a -~',1Xa:_'. •!1.~ng-~i!i.,· ~~,.·-é.~á:~_: y:· d~ sent f do 11
• -

Desde esta edad/hasta 10s:J:·a~OfºC'.e:·,o ... '.(o·s;cc·1~·~·1s1ete ;anos¡ Jos 

del tncuentes o~~~-~:~~'f u~~:·~_t9~~~·"/~ . .f~.r.gac16n en las penas tmpue~ 
tas. 

- ,_.,·, · .. ·; 

En Ja ·18~~{~:e·~·1e de ·1eyes, ordenanzas, reales cédulas,-

prag~átlca~_;>e.~C~·.• se st.9uteron a las leyes de Partida -hasta

la codlfÍcac,t6n--Penal de 1822, las disposiciones referentes a 

los menores-dllencuentes tienen por objetivo exceptuar a ate-

nuar pa,ra éstos la dura penalidad reinante. 

En las Ordenanzas Reates de Cast-llla, se exceptGa a los 

menores de 12 ai'los de 1 as severas penas Impuestas a los vagos; 

la misma med~da aparece despu~s repetidas veces en la Novfsl

ma Recopilación. Una pragmática de Don Carlos 1 y Doña Juana, 

dispuso que los ladrones mcnoes de veinte años no fueran so-

metidos a la pena de galcrus, sino castigados conforme a las 

1eyes comunes que ordenaban penas m§s benignas. Con los 

flanes de esta edad, se slguió igual sistema. En el mismo 

reinado, en las crueles leyes dadas contra los gitanos, se 

dulcificó para los muchachos menores de veinte años la dura -

penal ldad conminada, pero a pesar de esta atenuación, todavfa 

se les lmponfan crueles castigos, la primera vez que eran ha-

liados s!n amos y sin oficio recibfan cien azotes, a la segu~ 

da sufrfan la mutilación de las orejas y sesenta dfas de cad~ 
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na, a la tercera quedaban cautivos perpetuos de los que los -

prendieran.· .. , 

En las Corte~· de Madrid de 1563 se pldl6 ~1 monarca. en -

vista del a~men~o.de los del Itas contra la proPledad que Jos 

ladrones o encub~ldores que fueran menores de veinte anos. al 

tiempo del delito y m ayeres de diecisiete fueran herrados en 

el hombro con una L, además de la Imposición de las restantes 

penas contra ellos estatuTdas, pero el rey rechazó esta petl-

e Ión. 

De Felfpe V es una pragmática (13 de febrera 173~) que,-

aún estableclendo para los menores una considerable atenua- -

clón de la pena, los castiga con penas de gran cr·ueldad. 

En esta la famosa pragmática en que se Imponía la pena -

de muerte a los autores de robos cometidos dentro de la Corte 

y cinco leguas de su rastro y distrito, a los menores de die-

clsfctc años y mayores de quince se les lmponTa Ta pena de 

doscientos azotes y diez años de galeras de tas que no podTan 

salJr sin el consentimiento real. 

Llegado el reino de Carios 11 J se abrió una nueva era pa 

la infancia abandonada y delincuente, desaparece el espTrl 

tu que Inspiró las aflictivas penalidades de Tos pasados si"." 

glas y a los bárbaros castigos a las medidas Inhumanas, su-

ceden porcedimlentos tutelares y educativos de orientación 

1 

! 
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comp 1 et amente: mo,derna • 

La. perse¿ucf6n contra gitanos y vagabundos, que durante-. 

e1 reln~·dO.'~~··,·~~rlo~<J ··se·~~~ra.~terfz6 por su despiadada seve-
.-;:·.··'º"' -···.· 

rfdad,,'- tom~ bajo-:.'ca/,-~~-}l.l~··~tro _;·rumb'o diverso y se atenúa de .. . ·.:: 
un ñi~d·O-::~-~-y Jót~-¡;-1~-;:·;/a pena de muerte que antes apl fcaba-

. ~on. d~-~~:Í~d~~~-~-~:,"·;~-~-~e·n~-la, se reserva sólo para los reincide~ 
tes 

1f d~:/_u·¡;_·m~do.·~ná1_ogo,. para ·los demás casosr se templan 

conslder~blemente las otras medidas penales. A los menores -

de dieciséis anos se les exceptúa· la pena. 

En fecha algo anterior se dispuso, con el fin de 1 fbrar

a la naci6n de las hordas de vagabundos que Infestaban su te-

rrltorfo. que éstos cuando fueran de edad de diecisiete a 

treinta y seis años fueran destinados aJ servicio de las ar--

mas. Y respecto de los menores de diecisiete años, se ordena-

ba: 11 que Jos justicias amonesten a los padres y cuiden de que. 

estos, si fueran pudientes, 'recejen a sus .1hljos vagabundos.-

les dan educación conveniente colocándoles con amo o maestro, 

en cuya forma Interina se forman las casas de rccoleccl6n y -

enseñanza caritativa, se logrará arreglar cuanto antes la po-

! Jefa general de los pobres y apartar de la mendiguez y la 

ociosidad a toda ·ra juventud, atajando el progreso y fuente -

pe~~anente de la vagancla 11
• se añadTa que cuando fueran 

huérfanos estos niños y niñas, viajantes o sus padres fueran-

vagos o viciosos, tomen los magistrados polftlcos las veces -
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de aquel los·, de mane'ra q.u·e _-Y~:._ no·. slerÍta_n ·lmpotenc!ª· 

Por _'eso se adm (rO -e Í'.": n'c:;b'i e -~'~-p (~.:~- ~-~ '.de es ta . 1_ ey ·y su. óp-. :':. ~. ,· . : 

t 1 ma t endenC. Í ~. d~-)~-~~d~~\_;~·-.1J::~-~O~-~-; /tn~:s~(~ó -~ 1 ~.e9 _i)i 1 a'dcir- p 1 ena-. 

: 0::;::;~,;m~~d~~-~f~t~i-\%},•{t{;·.11.}~:}j~ :;e ::t:d~ a 1 ~::::: 
11 dad- de 1-~s_:~:P~·i~-~~<:·~~~~~-~-- _:~·~-~-~a- de'~ abando.no mora 1 y mte r 1a1 -

de lo·s hijos·, asr-.de_sempei'lando·~.Jas Instituciones encargadas -

funciones tutelares y paternales. 

Durante todo el siglo XIX y una parte de la centuria pr~ 

sente, el régimen jurídico de los menores del Incoen tes tuvo -

como base principal la d.fvíslón de la mlnorfa penal en tres -

períodos, uno de completa irresponsabil ldad que alncanzaba --

hasta los 7 (Servia), 8 (Perú, Rumania, Salvador), 9 .(España, 

ltal la) ó 10 ai'\os (Alemania, Austria y numerosos cantones su! 

zas). Seguía a este un período de respons.3bl 1 idad dudosa en -

el que era preciso examJnar el grado de discernimiento del ms 

nor en el momento de Ja comisión del hecho punible, siendo p~ 

nado, si bien con gran atenuación, cuando se probaba la cene~ 

rrencla de aquél y declarado irresponsable si carecía de ~is-

cernimlento, Este perfodo variaba en las legislaciones, pues-

mientras unas {v.g. Portugal, ltal ia), 1 legaba hasta los -

14 años, otros (España según la pl*imltlva redacción del 

Código de 1870, Dinamarca, Rumania) terminaba a los 15, mlen-

tras que en ot_ros 1 lcgab<i hasta los 16 (Hungría y varios can

tones suizos) a los 17 Alemania. El tercer período, que era 
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de responsabllldad atenuada; varJaba t~lnbJén .. en: .Jos códlgos -

penales, pues e~ unos .. (EsP·~~a,,,'~DJ~.a~~:r_i:,~~:: ... ~.-~:~~r.~/(1e~ab·~ ha.s

ta los 18 anOs, en .. otros<a .. (~~n~~~~~;'_:-~·.·~~·~·._:2~\~H:~n:Q~f~,- Pórtu·-

gal, Rumania),:~· I~~ 2/:-Jtt~llá·;·-·~~y ~--'º~·-23 (can~ón de Vala-

d l s). 

Este fue el slstema más en boga, pero otros códigos, -

aunque:poc:os, Instituyeron dos clases de mtnorfa penal, una -

absoluta, es dec Ir, un perfodo de completa lrresponsabill-

dad hasta los 10 .:iffos (Grecia y algunos cantones suizos) o 

hasta los 13 (Turqufa), seguido de un perfodo de responsabl 11 

dad dudosa, en el que era preciso verificar el examen del di~ 

cernlmtento d~I menor y sin transición alguna se pasaba a la 

responsabilidad plena. Por último-hubo códigos (Francia, Bél-

gfca), que se inspiraron en un régimen que como el anterior,-

distinguía tan sólo dos períodos, uno de responsabi 1 idad dud~ 

sa, en el que había de averiguarse el grado de discernimiento 

de 1 Imputado y otro de responsab 1 1 i dad atenuada, fa 1 tan do por 

tanto el período tradlclon<JI de absoluta irresponsabilidad. 

Esta época podría 1 Jamarse de tl"ansición entre el de re--

cho penal puramente represivo, duro y bárbaro, que se aplicó-

a los menores, hasta fines del siglo XVII y el derecho moder-

no Inspirado en un sentido tutelar y reformador. 

En la legislación penal de esta époc<:i si en los perfodos 
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de irresponsabl 1 f.dad el nÚio queda fuera del .de:-e•:ho penal_ 

sólo es ob·Jeto de medidas de educación y· de-· re.fo'rm~'~ .pOr el ... 

contrario, en los· perTodos de respcnsabl 1 rdád' .#t_cn·~a~a_· queda-
. . . -

sometido a.verdaderas penas, de m~s cortas duración·.· 

.. 1.3 EN LA LEGISLACION MEDIANA 

Dentro de lo que es nuestra Jegls1aclón Mexicana, c1 te-

ma sobre menores Infractores es de reciente preocupación, 

puesto que en un principio, las ConstltucloneG antcri.:Jres las 

de 1824 y la de 1857, no contemplaron nada en relación a este 

tema, es decir nlngunil de las dos se ocupó de los menores In-

fractores, 

Tomaron en cuenta un poco el Derecho Rom~no ~ara establ~ 

las hases en cuanto a la Cüpucldad t~C los menores ¡-..aru 

ejercer sus derechos y responder por aquel las actuaciones un-

tljurfdicas establecidas. 

En el Código Penal de 1071, impcr<I un criterio clvill·sta, 

haciéndose una separación entre quienes siendo menores de 14-

ª"os, !nfrlngfan alguna norma de Derecho Penal, casos un que 

eran Internados en centros correcclonoles durante el tiempo -

necesario para recibir Jos conocimientos de la educación prl-

maria. 
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·Cuan-do.-,T~s ~~~OfCs''.·d~~-.n~e.ve_ afias· comet.Tan una falta, no 

gfave, pod_:T~~- p~~~~-~~~-~~~: en·,. sus d~mrCt"J lo~, baJO la custodia

de cju!ene·s:.~i~;c·¡·~-~~1l• .. 1a·;piltrr.a potestad, siempre y cuando é~ 
tos' :fuer_a·n.: ~-~-~ ... ~~~~~j~\f~:-J>r~P-orcLonar-les la educación correspon

dlen.te; >Por''.,Gitf;JlC)/~fOs· mayores de nueve ai'ios y los menores

de catorce: ·sr no :h·abfan concluTdo su educación y se advertÍ.:J 

y ·acreditaba mejorfa en la conducta, podrían regresar a sus-

hogares. 

Por otra parte, hubo gran variedad de inquietudes y necll 

das .tomadas para corregir a los menores Jnfractor1!S, pe.ro fue 

hasta que el Código de Procedimientos Penales de 1929 insllt~ 

y6 el Tribunal de Menores, donde se estipulaba que no se tra-

tara en Igual forma a los Infractores adultos que a los meno-

res Infractores, ya que era deber del Estado apl lcar a Jos m~ 

nores tratamientos educativos. 

Quienes legislaron en ese tiempo y, entre otras razones, 

seguramente motivadas por un estricto apego a las normas cori~ 

tftuclonales, Instituyeron el procedimiento que habría de se-

gulrse para los menores de dleclsels ai'los, considerados como 

lnfractorcs, mismo que requería de la Instancia del Hinistc--

rio Público y naturalmente del auto de formal prlsl6n que se-

i'ialase los hechos por Jos cuales debfa seguirse el proceso, -

sin omitir los actos correspondientes a la Instrucción y al -

juicio, hasta culminar con la sentencia. Aunque las sanclo--
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nes que de6Ta~ im~onersc .. ~~cil~han desde··1a -liLertad vigilada 
.· -· -··-··. ' '. · .. · _. 

hasta 1a Jnh~bfl 1,ta~.(~-·nj;~~-~-~::f.~~- a.-.J~\g"~r· d~_ter~Ín~do, éstas no 

escapaba·~·-ª~, F~·r.-~-~.to ;>.:·P~?~df~_a·:~-.d~>~·,_I_ o~,'}._" t: rumentos · con que se -

hilbTa ej_eC_Ut'aciO .. :.'~~:-~.~l)_t-~_-;-~~:~~-n~.fO_ñ~'s· (¡ue··_de cierta manera. se 

dulclf·l~~ba~:;:~·d~-~~~-1::--J~~-t·~·~-~--~~:Í·~~t-6:_,del·-:menor en granjas o en -

Escuelas Correccionales. 

El legislador de 1931, suprimió lo anterior para reducir 

las normas referentes a los menores, a su mTnlma expresión, -

estableciendo el tribunal de nenores en el Código para el DI~ 

trlto Federal y los territorios. De Jo regulado en el Código 

de Procedimiento~ Penales se advierte un J~scntismo ab5oluto-

de los actos, formas y sujetos intervinientes a la que se re-

flcrc la legislación de 1929, ! legándose a esta manera a ex--

tremos que se tradujeron en una ausencia absoluta de garan- -

tías para el menor. 

Posteriormente, en 19ltl, en la Ley Orgánica del Tribunal 

para f.'lenores, se refrenda lo señalado en el Código de Proced! 

mientas Penales, aunque con algunos matices que quizá se pre-

tendió, a través c!e la :jenomlnada ''investigación amplia sobre 

las condiciones del menor, justificar el procedimiento a se--

gulr, para que de ese modo construyese con la resolución -

en torno a las medidas que el caso concreto debían adoptar 

se. 
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En 1a ley que crea et Consejo Tutelar para Menores In- -

frac to res .del Dlstrl.~o -~e~er-á1 • publtcadá el 2 de agosto de -

1974, y ·cuy8··nat-~-,~~-~·~~a-;,·~~- fu~damental de orden procedimental, 

se Instituye~; __ ·,·~:~ C~~~;~j-~·s···:rui-elares y sus Organismos Auxtli§! 

de competencia y, por-

Gltlmo,~'.se~e~ta~~~~~~~la~~no~~as a que deber~n sujetarse en -

los proc'éd1~·1e~·~o~----~·~-r(e~-~ondJentes 11 (2). 

(2) Coltn Sánchez, Gulller~o. Derecho Mexicano de Procedlmlen 
tos Penales. Edltoria~ Porrua, .México, 1989, Pág. 59/. 
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CAPITULO 11. PROBLEMAS .QUE. 1.NFLUYEN•A LA COHISION 

DEL HENOR' INFRACTOR~ 

e Ión 

La·.fa.~{n_-~\~t~:i~i~.·~il~'_1·~·de la sociedad, es ta 1nst1tu- -

qUe.-ofci_r.ma'<~·:(.((~di"~t_duo y le confiere las caracterfstlcas 

Huchos son los problemas que confluyen en la deslntegra

cl6n familiar, siendo el principal, el econdmlco, aunque no -

podemos dejar de tomar en cuenta la falta de compütibilldaJ -

de los ·cónyuges, la falt;: de preparación escolar, la lnexpe-

~lcncla de los matrlnonlos jóvenes, alcohóllsmo, drogadicción 

y otros factores Importantes, Dicha desintegración, no s61o-

afecta a los Integrantes de un núcleo faml 1 lar, sino se refl~ 

ja en la sociedad en su conjunto. 

El Estado no pasó en alto dicho problemA de afcctablll-

dad. Se refleja en la Legislacl6n, a través de los art1culos-

coristltuclonalcs penales que reglamentan los procc~os a se-

gutr, en caso de presentarse situaciones surgidas de la dis--

perstón de la famil Ja. Tal es el caso de Divorcio, adulterio, 

maltrato a menores, los abusos sexuales, Incesto. Después de 

un proceso repetitivo y lento en torno a los menores lnfract~ 

res, surgidos de una familia disuelta, las leyes vigentes de 

la República, concluyeron en general y en torno a este probl~ 

¡ 

1 
t ¡ 
¡ 
¡ 
1 
i 
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maque ·es el _Est'ad0 htsmo q~len· debe ,,tomar la funcfOn Paterna, 

para resolver dl_cho·pf'.~bl~m·a.;··.:_eJ~rc~·erldo.a·c~1~1~ades de ord·en·. 

tutelar: 
.. ":·, 

'.'/· 

La· _1ri.·f.1_~·~,~~·¡-·~\;.d~i~·~;1ci~··: ~i~:~J·~~a-~, fam1 J tares en 1 os ·menores 

es cÍéf.e~~·~~~ .. ~:{f_:~'./~Fi~:tL{J/;~-~:~d-~.'.~-~~- y,_p-e-~-~-~-~a.1.ld~a:;;_ p~fr -~º· que -

en ':'"··a·mb!~nte;-:~·~v~rsO·-y··a~te el rechazo e Jncomprenstón, el 

menor actuárd 'en ·cansecuencla_ desarrollando Instintos autodc

f~nslvo~ contra ellos mismos primero, y contra la sociedad 

después. 

Además de lo anterformentc expuesto, el menor por su es-

tado de ánimo depresivo y desorientado reflejará a consecucn-

eta una Inseguridad para realizar cualquier actividad relaci~ 

nada con un grupo social (escuela, vecindario, deporte, acti

vidades profesionales); debido a que tiene una necesidad de -

afecto y de aceptac16n, las cuales no le pudieron dar en su -

familia, los refleja más tarde en la sociedad misma llamando-

la atención de una manera Inadecuada violando los preceptos -

legales y finalmente convirtiendosc en un delincuente juvenil, 

como le llaman algunos Autores. 

Sen cua 1 fuere el n 1ve1 cconóm 1 ca y socia 1, se reconoce

c l aramentc que la vida faffiiliar actúa como una especie de co~ 

ductor de los conflictos. En otros términos, la faml l la se -

torna una fuente de contagio emocional enfermo. El vínculo -
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entre la Identidad f~ml.1 lar. y ·er ln-dtvJ~ua.1. es b&sl_co, como -

para exclulr completamente:·-1a·. P:osi.bi1 tdáct"·de-·que un ~Iembro -

d.e la -famtllci s~~: 1~-~ú~:é:·.~~-1',~'.~j;j~:t~--~'~;:"\:o~·tagÍ·~ emocional. 

Pa rt 1 end~ ·d~::\~-~:-~:~-~;~V¡·~;::>·"~--~~ p:~,~d~~ 'de et r ·que no es pos 1b1 e eo 
tender las mari·¡f~~-é'c;'h'i·á~~~~-~~:1~:~1-: ser, humBno. Incluso su conduc

ta, e 1 as Í it cád~·~: ~O·m·~- ;'. ~e'~:~'.t·¡·~:a, s 1 n tomar en cu en ta e 1 con tex-

to _famlllar y __ soc,~cultural que le rodea. 

El origen de Jos sentimientos del lctlvos en los menores-

es multtcausal, no privativo de edad, sexo o estrato socioec2 

nómico y la famllta, entendida como un grupo que a través de-

su funclonamlento, propicia u obstacu1 Iza el desarro1 lo inte-

gral de sus miembros, puede ser considerada como una fuente -

Importante tanto en su aparición como en su tratamiento. 

La desintegración familiar puede seguir diversos estados 

de deterioro hasta su disolvcncia total. Según la clasifica-

c15n expuesta por Nathan Ackcrman, sobre los grados de ~xlto-

y fracasos en la realización de funciones familiares esencl~ 

les; los grados de descomposición pueden ser: 

L 11 La familia enfrenta sus problemas, Jos delimita co-

rrectamente y logra una solución realista para ellos. 

2. Aunque incapacitada para lograr una soluci6n real lsta, 

la familia puede, sin embargo contener el problema y controlar 
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los efecios po~encialrnente noclvos.~mlcntras que se otorga 

sí mlsma un periodo oás largo para·encontrar una solución. 

·. . 
3. lncap.áÍ: de encontrar una solución eficaz o de conte-

ner los efectos destructivos del confl Jeto, la faral 1 la .reacc!o 

na a la.tensi6n del fracaso con una conducta tmPulslva, inad~ 

cuada, autodCstructlva, da~ina. En esta condición, la faml--

11a corno tal no puede mantener sus defensas por mucho tiempo. 

4·. Con fracasos persl~tcntes en los tres niveles prcce--

dentes, la familia muestra signos progresivos de deslntegra-

cJ6n, que en algunas circunstancias puede culminar en el to--

tal rompimiento de los lazos faml 1 iDres 11 (3). 

Las ·desvinculaciones de los menores con respecto de su 

familia, originan a ~stos, necesidades b~sicas que l1ay que -

cubrir, tales como aliento, vestido, vivienda, y c¡ue por su 

Inexperiencia resultan inalcanzables, a no ser por nedlo fñc! 

les, es decir por medios del lctuosos. El hurto, y algunas 

otras conductas antijurTdlcas, asalto, el homicidio, el frau-

de, la cx:torsi6n, y otros delitos se convierten conductos-

para la obtención de los medios para subsistir. 

(J) Ackerman, Nathan. Diagnóstico y tratamiento de P~oblcmas
Famil lares. Hormé, Buenos Aires. 1986, pag. 133-134. 
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- -
Co1¡10 se i,,uedé aprec.lar·, __ el' seno familiar es la Instancia 

".- ·. ' - . -
determinante :de la· ~~-nducta;·d~ ·tos.Jn·d·!.~1d~os, .por lo tanto,-

no pU~der1 -~¡·vi r. alsl~damente ·stii tender_ a des·lntegrarse como 

se res ~um_a !"'º~ •'-

'El Estado se ha preocupado por sustituir la carencia de 

familia en algunos Infantes. con albergues o centros tutela-

res, sin embargo, no le ha sido posible contener la tendencia 

delictiva de estos menores una vez que emigran del núcleo fa-

millar. Del mismo modo, la leglsl.:ición al respecto, está 

caminada a preservar la institución dirimiendo sus controvcr-

slas. 

Ya se ha mencionado que la delincuencia entre menores 

multlcausal, pero se puede saílalar como factor Importante, el 

hecho de encontrar sentimientos afectivos entre amigos que 

provienen de famlllsr desintegradas y que con anterioridad se 

han lncorporoido .JI mundo criminal. En el interior de estos -

grupos, prevalecen lazos comunicatorios muy estrechos, por la 

afinidad de casos, sentimientos de culpa, posición económica, 

aversión por la faml 1 la y la sociedad, y por lo tanto, los m!: 

nares se sie~ten identificados y encuentran un sustituto de -

su hogar. Posteriormente son vTctimas de la drogadicción y -

el alcoholismo, que de algún modo también los convierte en d!!; 

Jincuentes, al derrumbar las barreras éticas que pudiesen ha-

berse formado durante su vida en fami lla. 
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Cabe me,ncJÓnar que-'éS,tos .menore.s son obJeto _de.:co~s.tan-
, tes vejaclon'75 por ·part·Í!,.de«'j·O's- ~~~~:r~.º~--~º~-J°"~,-,·~C:o.sf.Y lejos· .. 

de encauza·r 1 o.S a', 1 a·s··::l·,~~-f a'~-~ 1 a·~ ,--g·ube.rn~~-e-n ia Í ~~-:··~nea ~-ga d~s de 

su cu s tOd 1 a; <·ro-~:, -.h~·~~-~ :::¡·-~-~-~-~e-~_ .. ;:a __ 1 OS·:~-~ tó~os:: cor rece tona 1 es, -

dada la cotldfarl!da~~-~º!1~.q~_e·SOn-reffili:"ldO!i·a centros peniten

ciarios ina~ecuados. 

Aún cuando no estuviese completamente separada la faml-

lta, podrfa darse el caSo de que vivieran juntos pero lejos -

de representar las características propias de una farii 1 ia un! 

da. En estos casos, también se originan conductas desviadas -

en los menores, que reflejan ante la sociedad la situación 

prevaleciente en su casa. 

En resumen, la fami 1 ia es la unidad básica de desarrollo 

y experiencia, de realización y fracaso, Es también la unl--

dad básica de enfermedad y salud. Esta ~firmaci6n, está bas~ 

da en las funciones que este grupo mantiene en relación con -

el Individuo, mediante las cuales propicls, refuerza u obsta-

cul Iza el desarrollo, la experiencia y la real lzación, de 

cuerdo con la eficiencia de su propia funcionalidad en la ºin-

tcracclón con los Individuos que la Integran. Las funcfones-

de la familia con respecto del Individuo, según Ackerman, son: 

a) Proveer alimento, abrigo y satisfacción de otras neceslda-

des materiales que mantl~nen la vida, y suministrar protec- -

ción ante los peligros externos. Esta función se realiza me-
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Jor baJo cond~c~ones de unida~ y.coopera¿J6n. 

b) Prop1cfar-'·un_l6n_ .. Socl_a1~' _que's~ constituye en Ja matriz de

los lazos· afec¡:Jv~~\·~r~·-~las ·relaciones -famll lares. 

su 
·, . . . ~ 

ldentld~d p·e~so:~~l;_llgada a la famflfar; ~ste vfnculo facili-

ta la ln.tegridad· Y. fortaleza psíquica para enfrentar nuevas -

eXperlencfas. 

d) Holdea·r los roles sexuales, lo cual propicia la madurez 

reallzac16n sexual. 

e) Ejercitar la Integración en roles sociales y la aceptación 

de la responsabt l ldad social. 

f) Fomentar el aprendlzaje, así como apoyar la creatividad 

lnlCtatlva personal. (4) 

Retomando la afirmaci6n sobre la familia, como una unl-

' dad básica de desarrollo del Individuo, se puede aseverar que 

su destino, entendido como la estructuración personal y la I~ 

terrelación con su medio social, dependerá del manejo que la 

familia tenga respecto de estas funciones. 

La sociedad determina la conformación y el modo de actuar 

(4) Ackerman, Natan. Op. Cit. Pág. 111 
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de la fa~llla, la cual a_ ·su vez, definirá la estructura del -

sujeto aún cua.nd,º __ esta ~-~ 1 lón_no' es· u_r:iJ_lateralt sino recíproca. 

Es decir, la famf11a.:es:u'na,unidcld de Intercambio Integrada -

por dJversos-:ndl~~)?:·~~;~~¡;¡~~--uno con sus diferencias y necesi

dades pe_i-~onaJes·. · Por 10 tanto, recibe la Influencia de és-

tas en_·.su Coiif_or;:naclón especfflca y, por su parte, influye en 

la estr'uctura. del grupo global, esto es, Ja sociedad. 

Una vez esclarecida la Importancia de la faml l lcl, como -

·elemento determinante de la personalidad, se puede enfatizar

e! hech.o de que, aún cuando no es la única causa, puede prop! 

ciar o mantener la patología Individual. De ahí que, cuando-

se refiere al menor Infractor, en particular, se debe subra--

yar el papel trascendente que la fami l la juega en su trata- -

miento, tanto si el propósito es cambiar los modelos de In- -

tcrrelacf6n fnmtllar que nropician o manlienen el problema de 

llctivo, cuando si lo que se buscn es que Influya en la recu

peración del pequeño. 

2.2 ENFERHEDAD MENTAL. 

Aunque en menor escala, la enfermedad mental es causa de 

actitudes delictivas en los menores. 

El grado de enfermedad n1ental varfa desde un pequeño se~ 

tlmlento de culpa, que convierte al menor en una persona neg9 
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tlva que busc~~ llamar·· la. atención a través de hurtos o rli'ias; 

hasta el grave .sentlmle~to pato16glco de satlsfacct6n en el -

cometlmtento de crfmenes. 

El concepto de salud mental depende del que se tenga de 

la naturaleza humana. Las necesidades que comparte el hombre 

con Jos anlmales -hambre, sed, suei'io y apetlto sexual- son I~ 

portantes, porque tienen sus rafees en la química Interior 

del organismo, y pueden hacerse omnipotentes cuando no son s2 

tlsfechas. Pero su satisfacción todavía no es condición suf l 

ciente para una buena salud y para el equilibrio mental, am

bos dependen de la satisfacción de las necesidades y pasiones 

especTflcas del Hombre: 

la necesidad de sentirse queridos, por parte de los menores,

la necesidad de arraigo, de un sentimiento de identidad la 

de un marco o cuadro de orlentaci6n y de devoción. 

SI una de las necesidades básicas no ha sido satisfecha-

de manera plena, la consecuencia es la enfermedad mental, la 

neurosis se manifiesta, en forma de un defecto socialmente mg 

delado: el delito). El menor tiene que relacionarse con los

demás; pero si lo hace de un modo simbiótico o enajenado, 

pierde su Independencia e Integridad: se debil itil, sufre, 

hace h6sttl o apático; sólo si puede relacionarse con Jos de

más de un modo amoroso se siente Identificado con ellos y al 

mismo tiempo, conserva su integrldad, 
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Un feamente_ de'sarro.l lando ·su razón y sU amor, 11 
•• solamen

te pudle"ndo se.n-tl~'-.e_1·:·mu
0

~~C; Soc-1a·(· Y natural _de una manera h~ 

mana, se~ü~o .de sf mismo y due~o-

de su 

de las condlcl~nes ml~mas de 1~ existencia humana y que son -

las· mismas para· el menor. 11 La salud mental se caracteriza 

por la capacidad de amar de crear, por la liberación de los 

vfnculos lncestuosos con el clan y con el suelo, por un senti 

miento de Identidad basado en el sentimiento de sí mismo como 

sujeto y agente de las propias cupacldades, por Ja captación-

de la real !dad interior y exterior a nosotros, es decir, por 

el desarrollo de la objetividad y la razón" (6). 

La legislación prevé, como excluyente de responsabil 1--

dad, el delito cometido por ;:iquel Individuo, y por conslgule!:! 

te de 1 menor, cuando: padece 11 el Inculpado, al cometer la 

infracción, trastorno mental o desarrollo Intelectual retard~ 

do, que le Impida comprender el carácter ilícito del hecho, o 

conducirse de acuerdo con esa comprensión, excepto en los ºca-

(5) Fromm, Erlch. Psicoanálisis de la Socled;:id Contem oránea. 
Fondo de Cultura Economica. Hexlco. 19 7. Pag. 2. 

(6) Fromm, Erlch. Psicoanálisis de la Socled;:id Contemporánea. 
Fondo de Cultura Economlca. México. 19d7. P3g. 63 
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sos que el .P~ºP!º: sujeto ª.'7t_f~~.~ha'Í.'.'I piovocado esa lncapaci--

E_1 v?.c~-~--f?'··.:~.::~:~.-~~:c(~-r~;-~s-1g.nlflca vivir el autor de la con

duct_a,. en .~(:.~~-~~~-t-<>' .. ~.d'~··su rea11zaclón, la hipótesis extmlen

te que se consagra en la ley. 

Los conceptos 11 trastorno mentalº 11 desarrollo intelec--

tual retardado 11
1 enuncian: estar privado de lntel lgencla al -

ejercitar los actos considerados como del Ita por la ley. 

Las expresiones que "le Impida comprender el carácter 

llfclto del hecho o conducirse con esa comprenslón 11
1 preven -

que la conducta sea de aquéllas que no puedan ser atribuidas-

como delito intencional 1 preterlntenclonal o lmprudenclal. 

N6tcse que el derecho exfmlente se aplica, a los sujetos 

de la ley penal general; y no, a los que están privados de 

Inteligencia en forma permanente. Ellos se rigen por los-

dictados especiales del libro primero, tf~ulo tercero, capft~ 

lo V del C6digo Penal Federa1. 

(7) C6dlgo Penal para el Distrito Federal en materia de fuero 
Común y para toda la República en Materia de Fuero Fede-
ral. Artfculo 15, fracc16n 11, ediciones Andrade, México. 
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L~ excluyente: de. respon abiltd_ad .. reco~o_ce·:·:qtie~:~I queª!: 

túa bajo .t·r~stOi::nO ~~ni'a·J ·:ó· ~:s:.~·-r·/~·¡:;~-; 1.~'i~·1~~-t-~_á_1 :-~-~t'~r~cÍado, 
que rea 1 t.za'· ~Ori~_·Jc'~:~.,~- :·q·~-~,_\bn \h! 1J·t~~~-~- --~t'o·'~Qa·:· ~ (:der·eCho de .. 

es ta r ex~;~:tO L·d:~·-~,' __ ·F~-¡~~:~¡~-~'i{ t ~-~~:. "P·e-~a 1 _ q.ue 1~-~-:-~º ~·~e-SP_onde 4 

~ '~~- .-,,., ·'· ,;.;-.""::·,;:.,·;-:,•. - ' 
:~:¿. ,.,, : .. ,. :- :: ::::,3 :.__-; -¡~ +,··· . - . '' ~: 

.... _- ., ,_., ... ; ..... - :::_ .- .. -. >, ;_ 

Dtce·We.lzel "que 11 la capacidad para reconocer Jo tnjusto

y actuar ~orrespondlentemente, presupone la Integridad de las 

fuerzas mentales superiores de la persona, que son las que 

poslbt 1 ltan la existencia de una personal ldad moral. Donde -

esas funciones mentales están eliminadas por influencias 

sales, al 11 está también excluida la capacidad de culpa 11 (8). 

En esta afirmación, se encuentra el apoyo a la inlmputabl 11--

dad absoluta de los enfermos mentales, ya que en ellos se en-

cuentra ausente la reunión de las capacidades Intelectivas s~ 

perlares, que son necesarias para la comprensión de lo antlj~ 

rTdlco de la conducta y para una actuación conforme a una co-

rrecta valoración. 

El contenido del articulo 68 del C6digo Penal excluye, -

en forma drástica absoluta, la imputabilidad de los enfer--

mos mentales por la razón de que en ellos faltan las capaCid2 

des Intelectuales superiores que son necesarias para la com--

prensi6n de los delitos. Sin embargo, el problema verdadero-

no puede considerarse resuelto con lo anteriormente expresado, 

(B) Welzel, J. Derecho Penal. Roque de Palma Ed. Buenos Aires, 
1956. Pág. 166. 
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puesto que falta e1 c~noclmJento de .lo 'que puede considerarse 

enfermedad mental p~r:a ef.ectos d.el del lto. Obsérvese· que la 

leglslact60-mexlcana no-eSt-ablece un concepto de esta califi-

. cac16n ment~l , __ Sino que alude a diferentes padecimientos o e~ 

ract.er1stfcas mentales de la persona, cuando se refiere a 11 12 

cos, ldlotas, Imbéciles o los que sufran cualquier otra debl-

lfdad, enfermedad o.anomalTa mcntales 11 ; es de verse una pre-

tensión casuTstlca que, a pesar de todo, queda englobada en -

el concepto genérico que corresponde al capítulo V, o sea lo 

relativo a la reclus16n de enfermos ·mentales y sordomudos. Es 

preferlblc buscar el contenido conceptual de enfermedad mental 

y no hacer referencia a algunas de Tas formas que puede adop-

tar esa ~enfermedad. Lo anterior significa que dentro de Ja -

enfermedad mental, se entiende la locura, la idiotez, la imb~ 

cllldad y otras formas de manifestación de dicha enfermedad. 

La enfermedad mental puede estudiarse, para efectos pen~ 

les, bajo un doble aspecto: enfermedad por un deficiente dcs2 

rrol lo de las facultades intelect lvas su~rlores, que corres-

pande a las personas que la ley mexicana denomina como ldio-

tas, Imbéciles o débiles mentales y, en segundo término, la -

enfermedad mental que Impida a quien Ta padece, una adapta- -

clón lógica y activa a las normas de convivencia social, que 

corresponde a quienes son 1 Jamados locos por la ley suprema. 
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',; 

En la .cfencta médica moderna,··la expresión 11enfermedad -

mental 11 , referida al prtmer aspecto antes. mencionado. tiende

ª ser sustlt~lda por la de olJgofrénJco que, segGn su etlmol~ 

gT~, e~ ~~~-revelador_del contenido conceptual buscado. Etl

mológlcamente Ja palabra viene del griego 1 ollgos 1 
• poco y -

1 phren 1 • lntel lgencla y fue KraepJeJn quien la pr-opuso con -

Universal y unánime aceptacl6n. Este concepto, es necesario

complementarlo con los Ingredientes de índole jurídico penal, 

para poder transportarlo al campo relativo a la imputabilidad. 

Como se ha expuesto anteriormente, la capacidad de compren- -

sl~n de Ja antfjurldlcidad y la actuacl6n conforme a una valg 

racf6n normal, constituyen la esencia misma de la lmputabi 11-

dad, como presupuesto para la formulac16n del Juicio de repr9 

che relativo a Ja culpabilidad. Ahora bien, en aquellos 

sos que los que el Individuo carezca del mínimo de lntel 1-

gencia necesa~to para esa comprensión de Jo antijurídico y p~ 

ra valorar sus posibles conductas, se cstari lndudablemente,

ante la presencia de un inlmputable absoluto, un enfermo men

tal o un ollgofrénico. El efecto de este callflcatfvo, enº!: 

den a la realizaci6n de conductas t1plcas y antljur1dlcas, ·s!; 

di el de Inexistencia de delito por inlmputab!l ldad absolllta. 

Las ol fgofrenl<ls han sido clasificadas según Ja defl- -

ciencia que revelan en cuanto a las facultades Intelectuales, 

en idiotas, fmbecll ldad y debll idad mental; en sus tres for-

mas, la enfermedcJd destruye profundamente la estructura del -
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acto 11bre y .vO.lun t-a~fo, .. e.l ~~al se· concibe, del modo cl.Ssl

co, como.un ~ompuesto <~~-: .. d-~':'.~t~t··~~mo·s, el del conocimiento de -

los mottvos.·:~-~-~:ti_'~~--~-~Ccí:~~ ··~----~,·:,de Ja decJsl6n entre eilos. E~ 
ta mfs-~~-::·,i·¡-~:~·'{~\:~~~~'.fó~'.:es -Ja que se encuentra en el artículo ... 

- . . - -- -- ·-: ;·,._ . -~ -- ·. ' 

68 'd'~T-~"clid_-j'~~~::p~~~~:á:l :,;-~Cre~al, aún cuando en él se agregan los 

co·n~~-~~i·j~ d~~:Jocura y otras debll ldades mentales. 

puede decirs e que para el ordenamiento ju

rfdtcO, la enfermedad mental, puede definirse conceptualmente 

como el estado de deficiente desarrollo de las facultades in-

tetectlvas superiores, que impiden el conocimiento de lo ant! 

Jurfdlco. Téngase presente que esta definición, se refiere -

únlcamen.te al primer aspecto antedicho de los enfermos menta-

1 es. 

Dentro de este concepto, se Incluyen Jos diversos grados 

de deficiencia mental. 

En pocos casos o materias de los que se ocupa el Derecho 

Penal, se puede encontrar una estrecha vlnculacl6n y depende~ 

cla entre un concepto jurfdico penal y otro proveniente de 

una ciencia distinta, como cuando se hace referencia a la en-

fermedad mental. Ciertamente el verdadero contenido de este-

concepto, depende de elementos de· car~cter mGdlco, como es de 

ver~e en el concepto que se ha dado de enfermedad mental; se 

hace mencf6n a un estado de deficiente desarrollo de las fa--
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. .. ' 

cu' t~des_-_ ·' nte 1 _e.~_t ~ ,v,a_S :.;s/u'p_~ r 1 O_!"_e s' · .. ~u~_,: e~ ~_r_esp,Pnde en es ene¡ a' 

a un problema::d·~·-.r~.d~·¡:_,~<-~6.J"i·~~;;y_ q·u,(:.a:. trávés de la propia 

e 1ene1 a·- ~éd·¡_~~:~<::d~~~-.:'.·:~-~~J.-,}~·>s-~ ~-~,~_-·E~~~- .. -,~ 1 ~-n.J f l:Ca que los méd 1-

e:os. -e_·sp·~:~:I ~.-((~-~~~~:~.~?:~i~:~·:~-~ !;'~~_e_s ·--~~~-a~· fa cu 1 t~dos para op 1 na r, -

en ca.da ~~·s:~;·:,~-~Y::ün~:-·pftr_~~h·a ptie.de o no cOn-stderarse en esta

do de deficiente d~~ar~ollo de sus facultades. 

Sin embargo, no es suficlente la opinión médica pericial 

para efectos de la lnlmputabilldad absoluta del enfermo men--

tal, ya que corresponde al juez la declarac16n de esa lnimpu-

tabllldad y, en su caso, la aplicación de la medida de segur! 

dad que convenga a Juicio del órgano jurisdiccional. Este ú! 

tlmo criterio se encuentra apoyado en el contenido del artÍC!:! 

lo 69 del C6digo Penal Federal, que expresa: 

11 En los casos previstos en este capftulo, las personas o 

enfermos a quienes se aplica rcclus16n podr.Jn ser cntrcg~dos

a quienes corresponda hacerse car-90 de el los¡ s Jcmprc que se 

otor-gue fianza, depósito o hipoteca hasta por la cantidad de 

mll pesos, a juicio del juez, para garantizar el dallo que pu-

dler-a causar, por no haber-se tomado las precauciones necesa--

rlas para su vigilancia". 

Cuando el juez estime que ni aún con las garantTas queda 

asegurado el Interés de la sociedud, seguirán en el establee! 

miento especial en que estuvieren recluidos. 
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SI se rnterpr~ta·.es~e aiÍ:Tc;.ulo en su correcta relaclón -

con el artTculo 68, 'se p~~de·--~btener la certeza de que es el 

Juez qufen: resüelve ~cerca.·d~ la medida que debe apJJcarse 

Jos· enfermas· rh~n{ci)e's· 9ue. ejecutan hechos o Incurren en oml--
: -, ' 

slones descr.ltoS 'cO~ino~del.Jtos Y una vez que se ha probado Ja 

cal Jdad de enfermo mental. Al ser los médicos espec.iallstas

qulenes. proporcionan este calJflcatfvo, debe el juez declarar 

Ja JnlmputablJldad absoluta y aplicar·, según su Juicio funda

do razonado, Ja medida de seguridad que estime más adecuada 

para el caso particular. 

El sistema de reclusl6n a que se refiere el articulo ha 

sido criticado, con toda razón, por las lagunas y deflcfen- -

clas que contfene que lo vuelven Inoperante y antlétlco 

Jo que se refiere a la verdadera esencia de Jo que debe bus--

carse cuando se está ante un enfermo mental. 

Estos son algunos de Jos problemas que plantea el artTc~ 

lo 68: 

De acuerdo con la redacc16n del precepto, para que pueda 

motivarse la Intervención del poder encargado de la apl lea- -

cl6n del Código Penal, se requiere que el enfermo mental haya 

ejecutado hechos o incurrido en omisfones definidos como de--

1 ltos, lo que significa que para poder someter a tratamiento-

médico obl igatorlo a un enfermo mental, es necesario que pri-
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mero lesione c:on su conduct~ un Interés. Jur:rdJco protegido. -

,Queda a~T totalmente desn~turallzada~la:~~~~gaclón que tiene

el Estado de adop.tar las-medldas_-_nec:esarlas para evitar, en -

la medida de lo prevlsfble:y -~_O_~i:~J~•._que se afecten los bie

nes que- la propia .Jey _ést_ima ··ci)g·n~·s· c~ie espéc:Jal tutela. 

Esto lleva a afirmar, la conveniencia de que se reglame~ 

ten los procedimientos y, quizás todavía mejor, puesto que -

uno de los estados peligrosos cierta y cicnttficamente compre 

bables lo constituye la enajenación mental, que se expidiera-

una leglslacJ6n especfflca para esta clase de enfermos, en la 

que, asf como actualmente se declara la Interdicción para 

fectos civiles en el terreno administrativo, se pudieran adop 

taren los tribunales, medidas elementales requeridas por la 

seguridad pública, con la sóla comprobación de ese estado pe-

l lgroso sin necesidad de esperar, mostruosamcnte, a que el 

enfermo mental cometa un homicidio o un Incendio previsible y 

tramite un cansado proceso penal. Sería Ideal que exlstl~ 

ra un sistema normativo adecuado para que pudieran aplicarse-

las medidas de seguridad tendientes a eliminar la maniftesta

pellgrosidad de algunos enfermos mentales, Inclusive menores-

de edad. 

El artTculo 68 se encuentra incluido en el capítulo V 

del título tercero del Código Pen;:ll Federal. Este título ti~ 

ne el rubro de 11 apl icaclón de las sanciones 11 y el capítulo V 
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se denomina 11 Reclu5fcSn de-Enfe.rmos ·Mentales y Sordomudos 11 • 

. Es ~bvla una contradl6ct6n e~enc~~I en la tEcnlca jurls

dlcc,lonál, ·~~>¡·~e ~s.!;~éJ._.en~e~mo mei:ital no puede cometer deli

tos, P_or:~~r~.~-n'.-Tmp'~ta·b·le r1un·é:a-pÓdrá éste ser acreedor de 

una s-~n·c·l .. 6~·,-qÜ·e:·~f'~~'~.:~----;e·r: p~eclsamente, la consecuencia de 
- ,_· .• .. ' 

la .declarac16n fudf~l-al de existencia de un del lto. Al decr~ 

.ta.~se la resPonsabll ldad ~-e·nal por el ór;,gano Jurlsdicclonal -

se hace la declaratorla de· haber e,xlstldo un del lto y se impg 

ne la sanción correspondiente. Tratándose de hechos real Iza-

dos por un enfermo mental, el delito jamás podrá integrarse,-

de donde resulta absurdo hablar de sanciones a enfermos mcnt~ 

1 es. 

Ante la presencia de un enfermo ment;:il, normalmente los 

jueces acuden a Ja aplicación supletoria del Código Federal -

de Procedimientos Penales, que en sus artfculos 495 a 499 es-

tablcce el procedimiento relatlvo a los enfermos mentales, 

los menores y a los toxicómanos, Estos artfculos, contenidos 

en el Tftulo Decfmosegundo del ordenamiento de apllcaci6n de 

una medida de seguridad de reclustón a Jos enfermos mentales 

y el artfcu1o 19 constltuclonal, que exige para toda deten-

ctón un auto de formal prisl6n. El argumento que confirma e~ 

ta aflrmacl6n lo da el artfculo 496, q_ue dice: 

"Inmediatamente que se compruebe que el Inculpado, está 
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en alguno.de f~s ¿·~~so_s,_·a~.t~.rfor~s .C.t_oco,~_1d1 .. ota! l~_bécl.J, dé ... 

bll ~ en_ferm~·.:_~~n.t_~_I>:~ .C~s-~rá eL~roC_e,d_l~len-to ordf'na_.r.fo y se 

~brlrá'·~J- ~espe~.~_a(:_.-~,~,~~1.":_qu_~ la ~-ey_, deJa··.·at reét-o.C.r:.f~erlo y 

a Ja pruden~la:·de_t: .. Trfbu~.al ta f~·rma'.d_e lnv~stlQ~r la -:tnfrac-

c 1 ó~. penar,~¡ mP'ut'ada·: i ~-- ~~~-~ t ·,_-~-, P~·-~ 16-~ . ~-~:~, .. --~~·- .. ~-, 1-a h·~b t ~-re te

n t do el. ln·~~-,~·a'd4?··;··,:\• la d~:·es·_t-lmar la personalidad de éste, -

sin neces.Jd.1d de que·.;·, Proce'dlmlento que se emplee sea siml-

lar al judicial. 

Solamente la frase final de este art1culo sería suflcie~ 

te, para quitar cualquier duda al respecto. SI la ley dice -

que el procedimiento relativo a los enfermos mentales no debe 

ser necesariamente siml lar al judicial, es obvio que se está-

cr~ando un procedimiento especial que queda al recto criterio 

prudente arbitrio del Juez, quien por ello no está sometido 

a los Imperativos formales de orden constitucional. 

Queda' así claramente establecido que el enfermo mental,-

ya sea adulto o menor, no puede quedar sujeto a un proceso ce 

mún y corriente, porque él mismo no es un ser ordinario¡ no -

puede ser sujeto de sanción porque su conducta no le es l~pu-

table, hay necesidad de someterlo a un procedimiento especial, 

únicamente para resolver acerca de la medida de seguridad que 

deba apl lcarse; pero, aún cuando esa medida de seguridad sea 

restrictiva de la libertad, no puede equlpurarse a una san- -

cl6n ópena por el hecho real Izado, por la finalidad curativa-
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que la medida persigue. 

Nunca el enfermo mental podrá ser un delincuente. 

2.3 NIVEL ECONOHICO BAJO. 

El nivel econ6mlco bajo es el principal determinante de 

la comisión de lnfracc~on~s po~ parte de menores. Ya que an-

te la Imposibilidad de encontrar un empleo adecuado a sus ne-

cesldades y capacidad, el menor busca obtener satisfacer sus 

prioridades cometiendo actos contrarios a la ley. Tiene esc2 

sas probabll tdades de procurarse un trabajo medianamente pag2 

do. 

El menor que nace bajo este cstr.ato social, es poco fre-

cuente que su misma familia pueda resolver sus problemas de -

analfabetismo, salubridad, al lmentac16n. Al contrario, mucha 

veces sus mismos padres los someten.a .maltratos, desintegra--

clón familiar y sobre tC?do malos ejemplos. 

Los buenos ejemplos y moral ldad son Ja base de cualquier 

educación, y p~ra que el menor posteriormente pueda desenvol-

verse adecuadamente en una sociedad. 

Es de preocuparse en la actua 1 ldad como ha Ido aumentan-

do la miseria y la pobreza, y en consecuencia ha Ido Jncreme~ 
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tándose el ~Gmero de .menores··fnfractores. La dlstrfbucl6n de 

1 a r 1 que~a _es ~~~:d~~::_-~-~-~~:·.'~~~~?.~.~;~~:~-~/~~--~,~·~-ª:·~·:::~-e-~X~._ ~ 1 s··m·o.·-: f_ac t_o r 
causa e~v 1d1 a··s- ;_e r'n ·s·a t -, s ¡;a:éc-1 ~ne~~- a:; 1·os·: m-áS-: de~p ro.teg Idos, ya 

-. .i:' .. ·::~-

que :·ca~ia _ -.;~{:i·s ·t·o¿;-:Y~>"s fe·~·t·e~-; '-m·~ ~~;~¿e~-f~-~-dO~--

La· ·_pr·~:~~-~-~:·(~~·de .·men~:res lnfraCtores es latente en todos

Jos nlv_eles:,e.conóm~co·s, pero a medida que ést'os van siendo 
. .. 

más' bajos, es' rTiás "comGn percibir el problema. Para efectos -

de Identificación y Jocallzactón del contexto en el que en- -

cuentran los menores aludidos este punto, se presenta a 

conttnuaclón una propuesta de estratificación de la sociedad, 

que se acerca a la realidad mexicana tomando en cuenta el ni-

vel de Ingreso de los hogares. 

Nivel Econ6mlco Bajo: En este estrato, el fenómeno de--

terminante es el desempleo. El desempleo en los jefes de fa-

milla, ya sean hombres o mujeres, obliga al resto de los miel,!! 

bros a buscar los medios propios para allegarse los satlsfac-

tares bSslcos para la supervivencia. Es entonces cuando se -

ven truncadas las poslbil ldades de preparac16n escolar que 

los hagan competitivos en el mercado de trabajo. Los ingre--

sos percibidos en este nivel no están fijados por un salario. 

Por lo tanto, las fuentes del mismo se hayan en actividades -

temporales que de ninguna manera aseguran su obtención cons--

tante; de modo que hay momentos en los que na se dispone de -

medios de subsistencia. La M ayorfa de estas actividades te~ 
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porales~ requieren de esfuerzos fTsfcos ·muy fuertes o de per

manencia a la lnteITTperte p_or largas horas. y las retrtbuclo-

nes ~on escasas; tal es eb caso de los ~argadores 1 los llmpl!. 

parsbrisas, los 11 tragafuegos 11 : los 11 payasltos de los sem&fo--

ros 11 , los pepenadores, y otros, que reciben en un día el din~ 

ro que les permite únicamente el consumo Individua), sin posi 

blltdad de distribución entre los miembros de su fam111a. 

Los accesos a los servicios de salud están restringidos-

para este nivel, por lo que, al no contar con un empleo que -

les dote de seguridad social, ni tener, obviamente, los 

dios para servicios particulares, la población de este estra-

to acusa graves síntomas de enfermedades varias. Entre las -

principales se pueden mencionar: la anemia, la desnutrición,-

las diarreas, debido a las condiciones Insalubres que privan-

en la mayor1a de los hogares¡ los padecimientos endémicos, -

el cólera, tifoidea, Infecciones de la piel y ojos, parásitos 

intestinales, tuberculosis y úlceras péptlcas debido a las 

largas horas que permanecen sin probar alimento. 

En retac16n a la vivienda, los miembros de este nivel c~ 

recen de las prestaciones que se obtienen con un trabajo asa-

larlado, decir, con los fondos que aporta el Estado para -

la dotación de vivienda a los trabajadores en conjunción con 

l"Os patrones. La única poslbilldad de poseer un hogar, surge 

cuando se apropian de un terreno y construyen una casa con 
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matedaJes que'tengan_.a'·s.u_-:alcan.~e, con la consecuencfa JógJ

ca de .fa ~e~resJóri--P·~·r"iclcica, o ·de la permanencia en el Jugar 

Estos caso~ son fr~ 
-.-.·. -'. ,.· ... 

euent.es .,;~·- to_rno.·,a.:~Jo's··,-.g,.arldes·cong!omerados urbanos del pafs, 

en ·ia~to''.~-~:~.:··.~~;~:,":~_:~::::·~~!~.!:~·t~-~~·es a~artadas, la lucha por un el! 

pacJo_ p~·ra· habita~. eS_,nula, .. ya que el espacio es Ja propia n~ 

tu raleza; caso :_e_sp~c-Tffco de las poblaciones indígenas que 

aún v_lven en nuestro_ paTs. 

En sfntesfs, el nivel de Jngreso en este estrato social-

no es permanente ni seguro, de modo que su obtención está de-

terminada por empleos menores como casi única alternativa, 

al hablar de empleos menores se hace afusión de aquellos que 

sólo permiten el consumo Individua!, Al no haber un Ingreso-

seguro, Jos miembros de la faml 1 la deben buscar sus propios -

medios de sobrevlvencia, desintegrando el núcleo familiar y -

dando orrgcn a las causas que hacen de Jos mismos, personas -

aptas para la delincuencia, 

En segundo término, se puede hablar de un nlvel económi

co medio, donde el Ingreso proviene de una fuente cst.:iblc; 

sea cual fuere su monto. Para efectos de esta clasificación, 

lo único que Importa es que el Ingreso sea constante, ya pro-

venga de las ventas, del comercio Informal, de un salarlo, de 

Intereses bancarios o de pensiones. 
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La lncurrencta de:menores Infractores en este nivel es -

menor que en e1·'an~erlor, debldci principalmente que tanto los 
,···.:. (.,.' ··. ', 

padres, como los m·e.nor.eS; :"tleóen acceso a ·1a edúcacfón, la v! 

vlenda, J·~ _s~i~d.~ : . .f··,~·ot:'ros sattsfac~ores, que de algún modo 

evltan .. 1a.e~~~---~-~'.n~-!~~-~-~-~-;'.'.·~-at01ogfas y confl fetos en los hogares. 
t :~.'-: 

. Aunque no se descarta la posibi 1 idad de la aparición de 

conduCtas de11Ctlvas entre los miembros de este nivel, las 

causas no se 1 Imitan a la supervivencia o autodefensa como en 

el caso anterior, sino que habría que buscarlas en los tras--

tornos mentales o ·en otros factores, propios de los miembros-

de este grupo económico. 

El nivel económico alto, vendría a ser aquél, en el que 

el Ingreso obtenido permite a sus miembros satisfacer todas -

sus necesidades y disponer de un excedente. Este es el grupo 

minorlt;;:irlo de los tres, sin embargo maneja la mayor parte de 

los recursos del pa1s, por medio de las empresas, bancos y 

tierras de los que son propietarios. 

La Incidencia de la dellncuencla lnfantl 1 en este nivel-

es cast nula, caracterizándose principalmente por la apari- -

cf6n de problemas de lnsatisfacc16n con el medio en el que se 

desenvuelven. 

Cada vez es más común que menores Infrinjan la ley por .. 
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causas de búsqueda' .de .. ros .-~~~t.tn,i.l_e~'.tos propios· de la condl- -

e Ión humana: miedo, ansJ~d~'.~:, ···fUro/,:;.uiia ·v~z que todas sus d! 

mas neces 1 dad es·; ~··s·tii'~ :p~e'r·fé·'d~a~~ent·e;~ C'üb 1 ef_.t·a·s; .~ 
~ <-~:.· _.· .<:;-., . ., l. ·-:.:.,..7t~::~~:}'-'. ·.-.. ,::: 

-·:=;· 'r,\·':. ~-;-.';:'e';- , 1 _ ... , --''-,":·· :'-;., 

tomo se pu~~::~ifr,+:~;~~·~f1·!;~~/~_fn'.d;)}l~n~~}~r~ que un .me--
nor se·_con-~1 .. ~~-~-~---·-.~~!:._.~:~r~~~-t::_~ .. ~--~-.'ª .. ~-~&n_ l'.'l~-~e~te· con mayor lote~ 
s 1 dad eri ~¡ ~~¡~'~?~~[~~~fw~~·¡,;¡·j'~~( . . 

·'.·'.~'~·::~e- '. ·_. -~ 

los··_pr~g-~á_m_a·~ de rehabl 1 ltaclón de los menores infracto

res deben tener en Cuenta la sltuacf6n socloeconómlca de los 

mismos, para evaluar las posibles causas de la conducta dell~ 

tiva y emitir sus opiniones al respecto, lejos de prejuicios-

Infundados. Ya que las causas de la conducta negativa de los 

menores son muy variadas y complejas, personales, accidenta--

les, pato16glcas, Internas, externas; y lo mismo se manlfles-

tan, en un momento dado, no sólo en seres que casi todo lo 

tienen en lo económico, afectivo, social, educativo etc. sino 

también en quienes se han desenvuelto en un ámbito de miseria, 

dolor y privaciones en general que han sido causas, tal vez -

directas e inmediatas, de lo que se podría denominar 11 vidas -

rotas". Por ésto, pugnar por una mayor igualdad de oportu"ni-

dades, educar y reeducar, son elementos básicos, entre otros, 

de orden preventivo para crear ambiente social más posltl-

vo, esto Independientemente de la ejemplaridad de la ley, a -

través de la apl icaclón pronta y justa de la sanción penal, 

del tratamiento penitenciario y de una labor post-instltuclo

na 1 • 
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Los estudios médtcos,_pslco16glcos, pai~16gtcos, socio-

económicos '(-Ju~r~1c'c:»s, ·::~eb~-~ tratar, en lo posible, de obte .. 

ner todos aqU.eÚ~S d"a'tO'S cOncérnlentes a los factores blopsl

co-soclales .·d·~·.-~1-~~:~;~-~r-~·~·:'.·/ -~~~-~ riO son m&s que aquéllos que 
.'•" ·:·: ·-·· .... ,, .. 

estructuran~;~;-~irional~d~d:·y 1~ sltuacl6n de la misma; es d~ 

c:tr, ti. --~-,~-t_~¡¡'·;>d-lif ~~-f~~-~-, desde el ángulo apuntado, que 

los. esp~¿Jai~tsta~ en las diversas ramas lleven a cabo para o~ ., 
tener_.un l'ndtc_e aproxfmado para reeducar y hasta para comba--

tlr las aberr·aclones de la conducta. 

En cuanto a lo econ6mtco, la sltuac16n resulta más com--

pleja, debido a que se tiene que apelar a conceptos tales co-

mo: creclmlento económico, desarrollo y dlstrlbuc16n del In--

greso. Conceptos tales, que no conciernen a la presente obra, 

por tratarse de sltuaCtones completamente ajenas a las poslb! 

1 ldades de transformación por parte de los menores infracto--

res, y sus faml 1 las. 
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EFECTOS ~EL SISTEHA PENITENCIARIO EN LA 

REHABILITACION PARA MENORES INFRACTORES 



- 51 -

CAPITUL0:111. EFECT.05 DEL. ÚSTEHA PENITENCIARIO EN LA 

REHABILITACION DEL HENOR INFRACTOR. 

. . . 
3.1 QUE ES EL SISTEHA.PENITENCIARIO?. 

Los sistemas penitenciarios se fundamentan en un conjun

to de principios orgSnlcos relativos a problemas que dieron -

origen a las reformas carcelarias y surgen como una reaccl6n

natural y lóglca contra el estado de· promiscuidad, fhlta~de -

higiene, al lmentacl6n 1 educact6n, trabajo y rehabl 1 ltacl6n de 

los Internos. De allí la Importancia de las Ideas de Howard, 

Benthan, Hontesloos, Maconlchle, Crofton, etc. y de unn plan! 

flcaclón necesaria para terminar con el caos descrito en alg~ 

nas obras de los autores antes mencionados. Sin conocer a é~ 

tos se puede comprender la dlmensi6n de los sistemas y su tm-

portancla. Los principios comenzaron a plasmarse en las nuc-

ve colonias de América del Norte. Luego son trasladados a E~ 

ropa donde se perfeccionaren aún m5s, a f1n de Implantarse en 

todos los pafses del mundo. 

Los sistemas conocidos son: 

a) Celular o pcnsllvánico. 

b) Auburnlano. 

e) Progresivo (Crofton, Montesinos, Reformatorio Borsta1 

y de Clasiflcaci6n). 

d) Al 1 1 aperto. 
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e) PrlsJ6n ablert~. 

f) Otras formas de libertad • 

. ·Et~ .2. penstlvánlco surge en las colonias que se -

transformaron m§s tarde en los Estados Unidos de Norte Améri-

ca; se debe fundamentalmente a Wll l lam Penn, fundador de la -

colonia llamada Pennsllvanfa, por lo que el sistema se le de

nomfna pensllvá'nlco y ftladélflco, Por sus principios rcll-

glosos Penn habTa estado preso en c5rcclcs deplorables y de -

allf surgen sus Ideas· reformistas, alentadas por lo que había 

visto en los establecimientos holandeses. Era jefe de una 

secta ~e cuágueros, muy severos en sus costumbres y contra- -

rlos a toda violencia. Sin duda este novedoso sistema es el 

precursor en Jo que a suelo ancrlcano se refiere. 

El sistema Auburnfano se impuso en la c.4rcel de Auburn -

en 1820, Estado de Nueva York, y Llcspue:!s t!n Sing-Slng, en el 

mismo Estado. Introdujo el trabajo diurno en común sin ha-

blar y el aislamiento nocturno. Es llamado 11 régirien del si-

lencio", aunque durante el dfa hay relativa comunicacl6n con 

el jefe, lecturas sin comentarlos durante la comida y en e1 -

resto mutismo y aislamiento. Sing-Slng se construyó con Ja -

mano de ohra de los penados, originalmente con 28 celdas, ca

da una podfa recibir dos reclusos. Esto no dló resultado. El 

director Wil 1 l<1m Brlttaln resolvió la separ<:iclón absoluta, h2 

clendo construir ochcrit<i celda:;, más, pero se tuvieron resul-
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tados tremendos •. ya ·que: cinco penados murieron en el plazo de 

un anO y otros resultaron con transtornos mentales. La expe· 
'. .. 

rlencia de es~e tipo de .. sfstema s1rv16 para seguir buscando -
' ... • .. _· ·.· 

otras -o~ct~ri~·,s:~-"~~·· 

El. s_lstema progresivo consiste en obtener Ja rehablllta

cf6n socla1 medtante etapas o grados. Es estrictamente clen

tfflca, pc-rqué est& basado en el estudto del sujeto y en su .. 

progreso o tratamiento. con una base técnica. Asl111lsmo. In- .... 

cluye una elemental clasificación y dlverslflcac1ón de ~st~-

b1ecfmlentos. Es adoptado por la Organtzaclón de l~s Naclo-

nes Unidas (ONU) en sus recomendaciones y por casi todos Jos 

pafses del mundo en vfas de transformación penitenclarla. Co

mienza en Europa a fines del siglo pasado y se extiende a Am§ 

rica a mediados del slglo XX. 

La pen.:i era indeterminada y basada en tres perfodos: - -

a) de prueb~ (aislamiento diurno y nocturno) y trabajo oblfg~ 

torio; 

b) labor en comGn durante el dfa y ais1amlento nocturno (ln-

tervJene el sistema de va1es); 

e} 1 ibertad condicional (cuando obtiene el número de vales s~ 

ficlentes). 

Este método. por sus c:aracterísticas, está considerado -



- 54 -

como uno de los p1 la~es e,n· el ~lstema pen~tenciarto,_ ya que -

debido a su mecan 1 smo -se· 'ob t t eñen .. ··.r':"su.·i't-~.<foS- : sa t 1 s f ac_to r f os. -

Es conveniente se_ñalarlo,. y_a -~U~;:·den·t_~.~.'-.d_·~~- los· ·sistemas más --- -· ·,-:':' .. . .. 
más arralco en l_a.-.leglS)ac't.~.~;J~e_~-~\\~~-.--1~-~- pa.íses desarrolla

dos, éste Í:lene ·u·na._.t~~~~-~·:(~~n-~,~~~~:--_~:~,b--~~S~_l,!~e-~~:e. Su propio ~e
sarrollo, asf cOmo su 9es·~~·~Jó~·,::_~-~-q-~te'r~n- de un a dlsclpllna 

de admlnls~racl6n y d!recc16n, de manera que se puedan obte-

ner resultados satisfactorios en el plazo establecido. 

De ninguna manera este sistema está exento de errores. -

Han sido numerosas las objeciones que se han realizado a este 

modelo, como el hecho de ser la central lzación en lo disclpl! 

narlo, la rigidez que lmposlblllt6 un tratamiento lndivlsual-

y las etapas en comportamiento. Por otro lado, la falta de -

recursos materiales y la carencia de personal, ha motivado 

que algunos países, como Suecia, lo hayan abandonado; Costa -

Rica está realizando una experiencia que modifica sustancial-

mente los criterios básicos, donde los internos no deben se--

gulr progresiva y estáticamente las etapas, tendiendo a evl--

tar la falta de la flexlbll ldad que ha sido Ja mayor de las -

crTtlcas que se formulan al método. Es decir, el Interno; al 

Ingresar, no debe ser ubicado forzosamente en la primera eta-

pa ni son determinantes los criterios de disciplina, ya que -

no Indican una auténtica rehabilltacl6n. Así como menciona -

el doctor García Ramírez; "Es Importante hacer énfasis en el 

sistema, pero es mucho más Importante que los resultados no -
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se. pr~sten .ª ~on~~s16~~· ~~ ~ue·f1nalme~te lo Importante es -
. . . . 

tener 'en cuerita.Já' a~aPtacf~n a t'a :~octedad no al sistema -

De e's·ta::-;na·~;r:-~:-.~e ;~t~~~~-~·' un antecedente en los métodos 

más trasc~~d~~{~~~---~-~-~ han tnftuenctado por su constitución,-
;. '! 

a las-fo·f.in'aS <lu~;~~e··:hán ventdo Implantando en nuestro pafs. -

Sin duda, se' requle;e cada d1'.~ de'"m_&s· di:sc.-lpJ;ina para compre!:' 

der y apoyar el pleno desarro~lo de los centro penitenciarios. 

Para vincular este tipo de antecedentes con el punto en 

cuest16n, pero sobre todo para resaltar los efectos del sist~ 

me penitenciario en ta rehabllltaclón del menor, a cuya pers2 

na se le considera infractor, es conveniente hablar de los r~ 

formatorlos. 

El sistema de reformatorios surgi6 en los Estados Unidos 

dirigido a jóvenes delincuentes. Su creador fue Zebulon R. -

Brockway. director de una prisión para mujeres en la ciudad -

de OetroJt. Brockway logró una ley de Internamiento en casas 

de correcctón para prostitutas. condenadas a tres años que 

tenían derecho a la libertad condicional o deflnltlva, por su 

regenerac16n o buena conducta. Su paso a la h lstorla oper6-

(9) García Ramírez, Sergio. La Prisión. Fondo de Cultura 
Económica. México, 1989. Pág. 89. 
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al ser designado ,director del reformatorio dé Elmira, Nueva -

York, bajo el cual se presentaron las siguientes caracterTst! 

cas: 

a) La:~d~d-d~~lo;~:penados.era de m~s de 16 a~os y menos

de 30; deb.Tan ser. primarios. 

b) Se basaba en la sentencia indeterminada, donde la pe

na no tenTa un mTnlmo y un máximo. De acuerdo a la readapta

c16n, podTan recuperar su 1 fbertad antes, 

e) Otro aspecto básico, era la clasificación de los pen2 

dos conforme a un perTodo de observaci6n, de un fichero con -

sus datos y a un examen médico. 

Exlstfan grados, desde et ingreso que Iban suavizando, -

hasta los primeros seis meses {primer grado), El Interno re-

ctbTa trato preferente, mejor al lmentación, confianzD cada 

vez mayor y vestía uniforme mil ltar. SI tenfa buena conducta, 

a los seis meses lograba su libertad definitiva. En caso de 

violar alguna norma de la l lbertad condicional a comisión. de 

nuevo del lto, retornaba al reformatorio. Hay que destacar 

que estos beneplácitos se prohibían a Jos reincidentes. En -

caso de reincidir no tenían derecho a lo anterior expuesto, -

regresaban pero sin muchas de las atribuciones. 

e) El director tenía una larga conversaci6n con el recl~ 
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so .al .Ingresar, eri"donde le.expl·J~aba las 'causas de su deten-
, . - -·. . . . ", ; -. ' ~ ' ' - . ' ' 

e i 6n, é 1·. a~b .i e~ ~e ... sOC f.,~ i, ~.~f·'·:c.~~ ( ·pr:oV Je nen sus 1ne1 1nac:1 ones, 

deseos,._etc-> S~-re~·'j f'Z~b·~' ~n· exa·m·en no scSlo médico, sino ta~ 
- ~ - -, - ' -:: ::-. ' - ' . :·. -

bJén_psTC,.ufco •. :>Er·_control era de tipo mfJltar por los méto--

dós y el' Uso.~de'-)o·s-·u~if~rmes; con· claslflcacl6n de los rec.I~ 

sos cuya tercera categoría era la de conducta, y Ja constl- -

tufan prlnclpalmerite quienes pretendfan fugarse, por lo que -

les hac1an portar trajes de color rojo, con cadenas al pie y 

comida en Ja propia celda. Los de uniforme azul gozaban de -

mayor confianza. 

El tratamiento se basaba en cultura física, trabajo In--

dustrlal y agricola, enseManzas de oficios, asi como dlsclpl! 

na. 

El sistema de reformatorios' surgió en los Estados Unidos 

dirigido a jóvenes delincuente~. Su creador fue Zebulon R. -

Brockway, director de una prisión para mujeres en la ciudad -

de Detrolt. Brockway logró una ley de Internamiento en casas 

de corrección para prostitutas, condenados a tres años que 

tenian derecho a la libertad condicional o definitiva, por su 

regeneración o buena conducta. Su paso a la historia operó -

al ser designado director del reformatorio de Elmlra, Nueva -

York, bajo el cual se presentaron las siguientes caracterTst! 

cas: 
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Esto, es el primer intento de Jogra_r una-reforma y reha

bll ltaclón a jóvenes dellncuentes, siendo significativo su a

porte con la sentencia determinada· Y_· la ;I ibertad condlcJonal

o bajo •palabra. 

Para algunos autores, los resultados positivos del slst~ 

ma se debieron a los dotes pslcol6glcos directivos de sud! 

rector. Pero los resultados no siempre fueron del todo bené

ficos, ya que con el paso del tiempo, este sistema mostró sus 

debilidades, sobre todo en el orden de planeaclón y de resul

tados de óptimo desarrollo. Pero el antecedente se Inscribe, 

como el primer Intento por real Izar una reforma con los In- -

fractores o delincuentes menores, desde abajo. 

El régimen Borstal es una forma de sistema progresivo y

se debió a Evelyn Ruggles Brisc, que a comienzos de este sl-

glo (1901) adoptó un sector de una antigua prisión del munlc! 

plo de Borctal, próximo a Londres, para alojar a menores rel~ 

cldentes entre 16 y 21 a;,os. Ante el éxito obtenido, lo 

pi 16 a todo el lugar. Los jóvenes enviados a este estableci-

miento tenTan condenas indeterminadas, que oscllaba11 entre 

meses y los tres anos. Lo fundamental era el estudio físico

y psTqulco de Jos Individuos para saber a que tipo de centro

en Borstal debían ser remitidos, ya que los habían de menor 

mayor seguridad, urbanos o rurales, para enfermos mentales. -

La forma progresiva se percibe en los distintos grados que se 
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van obtenlendo,.conforme,~~ 1.?· c~.i:iducta y buena apl icacJ6n. El 

primero se de.nonlin'cl o~~,-J·~~~io·'-~ dUra aproximadamente tres -

meses, y·t'fe·~·~,::..1~~: ~-~·~~,~~-.~·rj.~/t·~~~s -del sistema flladélflco, -

no s.e 1-es P~~~t~:e··. tei:ier'y.~On\ier·s·acfones y el püpl lo sólo puede 

recibir una carta y'·una 'visita o dos cartas o ninguna vrsita, 

No hay juegos y se· Introduce el sistema auburnJano, se traba

ja en _común de dfa y reciben Instrucciones de noche. En ese

perfodo se practica la observación. Los grados posteriores -

comprendfan el medJo, probatorio y especial, donde se va 1 ib~ 

ralfzando el sistema. El prlmero con permiso para asociarse-

los días s~bados en un cerrado sa16n de J ~gas, pasar luego -

otro al al re libre e Instruirse. Hay dos perfodos de tres m!; 

ses cada uno. En el grado probatorio se les permite leer el 

diario, recibir cartas cada 15 días, jugar en el exterior 

en el Interior. El último grado 1 lamado especial 1 es de ben~ 

flcios considerables y casi de libertad condicional, después-

de expedirse un certificado por el consejo de la Institución. 

El trabajo es sin vigilancia directa, se puede fumar un ciga-

rrillo diario, recibir cartas o visitas una vez por semana 

emplea~o en el mismo establecimiento. 

Se ha senalado que este sistema ha sido exitoso y ello .. 

debido a la capacidad y especialfzacJ6n del personal, a la eQ 

señanza de oficios y talleres y granjas, disciplina basada en 

la educación y confianza y rompiendo con los métodos tradicle 

nales de humillación y sometimiento. 
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Como su nombre Jo indica el régtmen All 1 aperto (al aJre-

1 lbre) se rompe con el esquema clásico de la pr-lsión cerrada. 

Aparece en Europa a flnes del siglo pasado y se Incorpora pau 

Jatfnamente a todas las leglslaclones de aquel continente y -

en América del Sur. Se basa fundamentalmente en el trabajo -

agrícola y en obras, y en servJcl.os públ leos. Por el to en 

los paTses con numerosos campestnos recluidos, tuvo una acog! 

da singular, tiene ventajas económicas, así como en la salud

de los presos, que realizan sus trabajos al aire libre en t~ 

reas que no requieren especlallzacfón. El trabajo en obras 

servicios públicos, trae reminiscencia de la explotación a 

que se sometió a los presos, !>I bien se le modifica el ropaje. 

sigue siendo una pena aplicada con espíritu retributivo y de 

venganza. 

Se trata, sobre todo, de que con este conjunto de méto-

dos nos demos una idea Introductoria al régimen de sistemas.

que no se excl11yan, sino que conforme al paso de los años, se 

han Ido reformando para cabal desempeño y buen funciona- -

miento. La realización de distintas experiencias con difere!:? 

tes modelos no puede arrojar luz, y pasar a definir el marco

Introductorio que pueda funcionar para expl lcarnos las carac

terísticas del sistema penitenciario. 

Así podemos acercarnos ya, hacia una definición del sis

tema penitenciario en nuestros días, que ante todo responde a 
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una sociedad que reclama justicia ~-~~br~ todo rehabllltaci6n 

de quienes han cometido un del Jto. Por su tmportancla y por 

su desarrollo, el sistema penltenclarlo eStá bajo Ja tutela -

del Poder Judiclal, quien es e_l_ encargado.de la lmpartlción .. 

de Justicia, y quien al lado del poder Ejecutivo, son los en .. 

cargados de vigilar y de llevar a cabo la fmparticlón de jus

ticia, asf como de dotar a todos los elementos que se requie

ran para tal cometido, tomando en cuenta las condiciones bajo 

las que se presentan. 

Es Importante señalar, que el sistema penitenciario mex! 

cano ha tenido una serle de transformaciones: que ante todo -

son una respuesta a los constantes cambios que se vienen des2 

rrol Jando históricamente en nuestro país. De Igual manera es 

hacer resaltar que para un desempeño cabal de los sistemas r~ 

ferldos, desde siempre se ha hecho necesario el apoyo del go

bierno. La misma gestación de un organJsmo de este tipo, es

tá bajo Jos auspicios de quienes toman parte Importante en el 

desarrollo y consolidación de este método, 

El sistema penitenciario mexicano, por su Importancia ha 

respondido a los retos que se le han planteado a lo largo de 

la historia de México; desde Juárez, el sistema pen<Jl, y aún

más el sistema referido está en constante reforma. Se han e~ 

perlmentado una serle de métodos que se han mencionado con a~ 

terloridad; el sistema abierto es el que más se ha definido -
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en nuestro paTs. La pr pia experlencfa y·e! desarrollo de la 

sociedad, ha permitido ue se vayan asimilando refo .. rmas prov2 

ni entes de otros organls os penitenciarios. Por· su capacidad 

de reclus.lón, los penale mexicanos han estado siempre en - -

constante conflicto. Es o ha demeritado en su funcionamiento 

y en su finalidad, que e; Ja readaptación social. Huchos de 

los métodos que se han e; perlmentado en México, entre el los -

eJ· Sistema Abierto, han 1educfdo fallas aciertos. Cierta--

mente los logros no han sido mayores que los errores, pero a 

partir de esta base es d nde se ha Iniciado para sacar adclaQ 

te el sistema penitenciario mexicano. 

En Ja actualidad, ex sten diferentes maneras de llevar -

el funcionamiento cabal; 1 n proceso de reforma a lrn sistema -

penitenciario, pero es de manera notoria que siempre los Cen

tros de Readaptación Socl 1 (CERESO) están bajo la constante-

supervisión de sus funciones. 

El sistema pcnitcncla·Jo se dirije a partir de Jos meca

nismos que cada método ell. a, o para los fines que fue creado, 

teniendo en cuenta los ITm tes y alcances que se pueden tc
0

ner 

con el desempei\o de una adn lnistrac;ión que Je dé su verdadera 

Importancia a los Centros citados, 

Finalmente, el funcionJmiento y desempei\o de un sistema-

penitenciario, estará bajo a rectoría de quienes enea rga n 
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de V f g i 1 ar. 5~_" desen:ipef'io) , ~.ª.f:'..f e~'~o·~.1 ~$. aj u,s t.e~ .. ne cesar I os. Ba

jo esté p~rcidl_gm~a'~,:~·e_.··p:~"-~:di;:_·~:;:._d;;~·Ín(r;.·a· ~-J.~~1St~ríla mencionado -
. : ' - .. ~ .'-. ·' -·' .~· . '. -,, . -· .. 

como l~s ce~~ros ~~/~,~k~;Í~'.'Í:;~\~~":d.~\s~ i:'rata de reformar-
al lnfraC:tor ·a:;deli:..~cúC.nte ;a,. t"raV~S~·'de.'una~ sef_le de medidas.

tend J en t·e:s~ a - rii_T ~--~~;_r~_~\~1~_'1~~~-~:a:·~¡:;_:a,: ~:OC: 1 ed_ad ~- .: hac 1 en do énfasis

en el .slst'em~ .. ·~~t~o~d~~->p~;-~··_,logra,r e,1 objetivo. 

3.2 TRATAMIENTO PSICOTERAPEUTICO DEL CONSEJO PARA MENORES. 

Uno de ds métodos que se utl1 Izan en lós sistemas de r~ 

formatortos la mayor parte de los países, es el que con- -

cierne a el tratamiento psicológico o psicoterapéutico. Este 

método está en función de los lineamientos que se quieran se-

gutr hacia el Infractor. En muchas ocasiones se trata de de-

ftntr una primera lectura de las condiciones psicológicas que 

presente el del lncuente, Lo anterior es con la final ldad de 

determinar si isto haya sido posible causa del delito cometi

do. De hecho, es una norma que se requiere de la apl icacl6n

bajo criterios ctentTflcos, ante todo para determinar el gra

do de daílo que trae consigo el delincuente. 

Por su Importancia, el tratamiento pslcoterapéutlco 

un proceso por el cual se somete al paciente a una serle de -

ejercicios mentales, para determinar su estado de salud Emo--

cional. La propia dlsclpl lna psicológica, existe con criterios 
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y normas adecuadas para hace~ funi16nar cabalmente·a quienes-

., se som~tan-" a .~s.te,._t:.~~-~~---~~~~~:-~-.º~~~-dL~!~~-~·a·:~ G_e.nera-lmerÍ-te :se ha-

ce un _€nf a-.s 1 s -~-a~--~--~-~~-:_·~~~--~~ef ~~;~~-"'~--~-<~--(~~·::~~-~;;~~j) ~-~- (~-~~~-i'. t·~ _- ~ 1 go 

más qu~ un' ~·+~11),~;}'~~~.i~J~~;~fj}.~·;}~Xº:~!(~.\[e~tr~ z 1 a def 1 ne 
e 1- 'ps I é61 ogo, ~--1 os;:mé todoso<e5 ta rJin~ft-en:-_ co r,reSPondenc 1 a con e 1 -

va 1 o r. d ~ -~{-~ \.~~~,~~(t ~~~-~;~~~~~-:~-~~y;~~Pé~!:~:~~-~~i}~~--~,-.:~ .: -.: 
"__,:'·';..:~~::.:;; •· .• -.-«'>:. ·--)');°::-. > 

Este t l~~:d~~~'ci{~~}~~~~~;d:iv/d~n en d 1 fe rentes s 1 stemas, 
para e~ ca'baf dese_"1reHo)'dk~-_10·5··trat"aml-entos a seguir, Se tr~ 

ta, sobre todo, de al_canzar resultados más reales en este prg 

ceso. 

Antes que nada, conviene definir el papel que juegan los 

ps lc61ogos en los centros de readaptaci6n, en este caso el 

Consejo para Menores. 

Los psicólogos pueden colaborar con los funcionarios y -

con los reclusos. En el primer caso, para prepararlos en so-

luclonar los problemas de los internos, enseñarles técnicas -

de comportamiento (particularmente en el caso de confl lcto) y 

otras como conducirse en pequeños grupos operativos, así como 

en conseguir un clima apropiado en la lnstitucJ6n. En cuanto 

a los segundos, para aliviar las tensiones que provoca la pr! 

vatlzaclón de la 1 lbertad y para hacerles comprender más eta-

ramente los motivos conscientes o Inconscientes de su conduc-

ta. Además al colaborar con el personal, indirectamente están 
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ayudando a ~.c:>s tntern.os en· su :problem.~ttca. 

Lo~ ·ps·rC?61ogos '"r.eal_f.~an :Jas".,'~.n~reV1.stss ·prel lmlnares de

los "tnfernos· .. de )é~J:~~-~~-\-~:~)~·s~':/'·.d~-:\~ual forma a Jos aspl--
·- - .-··· .... ' .. - ' . 

rantes·· a:, Jng·re~ai- al ,_~·er_~-¡"~¡~-pe~ltenclarlo por medio de bat~ 
. - . -

rtas ·de-__ test-~-pa·f·~ ~:b~Ser"V_a~-aptl'tudes, capacidad y vocación P2 

ra el ·d~sempeno de las tareas. Estas Gltlmas tareas distraen 

el tratamiento, que en el caso de las prisiones de América L2 

tina, es pr~cttcamente nulo, salvo excepciones. 

Precisamente, porque en esta geografia de la delincuen--

cla, el pstc61ogo se puede topar con elementos que lo pueden-

dejar desarmado y hace necesario el apoyo de 1os elementos 

que definen al propio carácter real del sistema penitenciario. 

El tratamiento psicológico se real iza a través de entre-

vistas y terapias Individuales y grupales, con los fines de -

que el sujeto pueda comprender con mayor claridad sus conf11S 

tos Internos y externos. Antes de ~sto, se real Izan estudios 

que incluyen 11 test 11 , como los de Inteligencia y actitudes; 

otros de pslcomotrocldad, asf como proyectivos, como el deno-

minado T,A,T. de la figura humana, del árbol y otros. 

En un ambiente crtmln6gcno como es la cárcel, el sujeto-

se carga de tenslones y agresiones, por lo que el trabajo ps! 

cológlco puede resultar beneficioso, 
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Algunas formas operativas son la psicoterapias .de grupo, 

el socio-drama .Y el _p·s.tc~-i~~m_a •. -

Los test pslc~Jó·g-·ICos son lnst!umer:atos, de ayuda·, para 
. < ... ::-_, . .: 

· que e 1 p$ 14'.=~ ~.º9~.~·-.P~~·~~ '.·~é¡~}, t z.~ r .. :~. 1 .. d t ag·n,6s t 1 co de persona 1 1 --

dad y _r~·q·~-;~Y.~~-x~:f;.~·~~~!'~·~~-r:m~~tón;.pslcológtca y una gran expe

riencia. s.~~,,.~-p~~·~·~,¿~~:i>_~;~.-.med-fo de las mismas r~acctones del 

examinado p~r~:~xtra~r conclusiones sobre constantes b~slcas

dé la pérs~~al.l·d-ad:"(capacldad, actitud y otras). Es conve- -

nlente senalar, los límites de estos instrumentos, porque lo 

psíquico s61o es comprensible por medio de la expresión y en 

consecuencia es sólo 11 1ndlrcctamcntc11 captablc o deducible. -

Ast podemos afirmar que el test no proporciona ningún testlme 

nlo directo sobre determinados rasgos de la personalidad 

sobre realizaciones de alguna persona o, menos aGn sobre el -

conjunto de la personalidad, y s6lo puede Indicar lo que el -

examinado ha mostrado en referencia al material del test pre-

sentado y que circunstancia se encuentra en comparac16n 

con otras personas examinadas. Asimismo es importante seña--

lar, que la sltuaci6n en ci momento en que se real iza el test 

no coincide directamente con la personal ldad "media" o cort la 

que tenfa en el momento del hecho. 

Todo el lo demuestra, las 1 imitaciones o reservas que se 

deben tener con respecto a la eficacia de los instrumentos a-

ludidos. Por lo general se les da una utll ldad para la sele!: 
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ctón del personal y para determinar el tratamlent~ de los In-

ternos • 

. Los: ~t.verso~;.:~·~(po_S .-d~ -te~'t pueden ser escritos, de figu

ras, ~-~rb~·J~s.: )<·~-~~'.,~-e~·.ba~~~-: A su vez, pueden ser lndlvfdua

les y ·co~-e·c't·l~Ó~-~:·'~"--~-~-ga"~--1-a función, se claslflcan en test -

de aptltu_deS ·y de personalidad. Dentro de estos últimos, se

encueritran los proyectivos, de situicl5n 1 de procedimientos -

de los cuestionarios, etc. 

Es Importante seMalar este tipo de mecanismos, que se e~ 

plean para real tzar una lectura pslco16gtca del Individuo, al 

que se somete. En el caso del Consejo para Menores, este ti-

pode procedimientos rinden en su utl l ldad, ya que dentro de 

los mismos mecanismos viene Implícito una primera evaluacl6n-

pslco16gica, cuya finalidad es mostrar de qué manera se defi

nen los elementos psíquicos que presenta el Individuo. 

Esta serle de prfmeros resultados, servirán para detcrml 

las condiciones en las que se pueden encontrar el sujeto, 

ya que muchas de tas veces se presenta una disminución de las 

cargas emotiva ag res 1 va, tend 1 en do todo a 1 a es tab i 1 1 dad 

temporal. 

El tratamiento pslcoterapéutlco estará condicionado al -

estado que presenta el sujeto, de tal manera que se pueda re~ 
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1 izar un trabajo ·que r·edJtúe beneficios no solo par:-a quien e~ 

t& bajo e~te proc~so, s!n~ tambi~n para el que espera un re:

suJtado ,-·que de muchas·. manera pueda Influir en el 11 proceso 

que s·e Je.·sfgÚ-e .el sentenctado o al dellncuente 11 • 

La propfa personalidad del Tndlviduo, se ve sometida a -

una serle de procedimientos que buscan definir en conjunto su 

sftuacl6n emocional. Lo anterior Influye de manera muy Impar 

tante, ya que se espera que el paciente revele rc~lidadcs que 

no se conocen y que pueden serle determinantes para esclare-

cer sus condición legal. Esto cuando es grave lo que se ha -

presentado, siempre que en este caso el propio psicólogo, sea 

el encargado de definir la gravedad de Jos mecanismos psfqui

cos que presenta el examinado, 

Oc muchas maneras se trata de Influir en el proceso que 

se sigue al sujeto, y de acuerdo .:i los rcsul tados que se pre

senten, servirán de apoyo a Ja definición del examinado. Sle~ 

pre conveniente que estén señalados los criterios posterlQ 

res al tratamiento de acuerdo al resultado que se present~. -

Es muy Importante que se puedan sacar conclusiones de muchos

de Jos actos con los cuales se ha acusado al individuo. 

El tratamiento psicoterapéutlco está bajo, Jos requisitos 

que la propia legislación define en sus principios. Siempre

se trata de alcanzar un desempeño óptimo en Ja consecusión de 
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la ftnalldad G~tf~a~ que es clastflcar por entero el estado -

pstcol6gf.co del acusado, tomando.en cuenta los motivos que la 

orfllaa"".on a c~meter:et ·delito 

J.3 VENTAJAS Y DESVENTAJAS 

En el contexto de Ja formación de un criterio en torno a 

los lfmltes y alcances, en lo que concierne a los efectos del 

sistema penitenciario en la rehabllltaclón del menor lnfrac--

tor, podemos comprobar que los requisitos son variados pero -

siempre existe la estructura de fondo, que en este caso es la 

disciplina dentro de los sistemas penitenciarios. 

La propia conformación de estos sistemas, pero sobre to-

do el tratamiento del problema a partfr de una concepctón psi 

cológlca o pslcoterapéuta, forma y define en principio la mag 

nltud de Ta problemática. Todo .exi!men requfe.r.e de .un modelo-

de seguimiento, ésto es con el fin de prever un resultado que 

al menos cubra las expectativas para las que fue creado. 

El propio desarrollo de este tipo de procedimientos ha -

acarreado consigo ventajas desventajas lo Importante es an2 

1 Izarlo desde el Interior, en el marco de aplicación de un 

sistema penitenciario. 
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Un elemento muy Importante en' ·1a·.~ropla·:def~·~J-¿tón~:~~·I proble 
• . .. ., .. ' . <. - .. ' '··: •,·· ·.· ,· ·, . -

ma es-tá ciado a pa~.t~_r>4e ·_(Os __ pi-ó~e~~~r~~·~o5~;~íiaj·~·-.·Ío~.-~\1ue se -

r~a 1 J za. És_te pÚ·~-t~~.~S-~--~-~ ~--~-~ ~-~~~.~}--~~:~:~~~~~i~~~-;-~~~-\.!:5·, ~-_de: .1 a pro

b J emát f ca, a· --~:e~~-'-~:~--·.:_:·~:-~-~~~::_~·ª··'< ~~~--~~:1:v~~,.:,·-s_t·:·.)1'a·c·e _: ileceS·a r 1 o 

des J nte~ ~-~-r \~ 1: -~,~:~:~;:~:~'~J/~~JL'~ ~--~-~·;·~ :-{~-5 ··:~o~-c~~c 1 ónes para .1 as 

que_.fue:-~~~-~~:~~·;.-~·:_P_~-~;~1-r:det· seguimiento del Individuo en pr~ 
ceso-de. ~eh~·b¡-,· rt··~·c'i6ri:. 

El t.ratamlento psicológico está dado siempre en clertas

·premls~s que se definen a partir de una primera visión de las 

caracterTstJcas del individuo. Una de las primeras ventajas-

que presenta el propio acto en sf, se define en el acercamle!:! 

to psfcológlco y social de la problemática del Individuo. En 

este primer plano se plantean los objetivos a seguir en el 

tratamiento según los resultados obtenidos de dicho primer 

examen. La reallzac16n del segundo caso, que Implica ya una 

compenetración del individuo con su problemática, se da a par 

tlr de los objetivos que se plantean para definir el estado -

emocional que lo ortllá a cometer el delito, por el cual se -

le está acusando, y en consecuencia analizando dentro de los-

esquemas de Introducción al penal. 

Uno de los primeros puntos Introductorios, para analizar 

las ventajas que este procedimiento significa, viene a partir 

del estudio conductivo del menor en torno a los elementos 

teriores que le signifiquen un motivo sumamente alterado del 
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orden de su conducte;> nor~a~ •. Con esta premisa se define uno 

de f~s rasgos del .·ca·nsejo Tutelar para Menores, que es: 11Pre

venJ r, ~lgtlar:y estuatar ·Jos casos de menores que violen las 

reglamentaciones· Jeg~l~s,.crimetJendo cualquier caso de delito; 

en es~e )lpo·d~~a~~t~u~iones se encuentra el de real Izar un -

estudio ~e~~as_:~ondlclones pslcol6glcas y emocionales que or! 

·11aron al ·menor a violentar las leyes 11 (10). 

Es Interesante también, el hecho de anotar como ventajas 

los objetivos para que fue creado el Consejo para Menores. 

Dentro de este apartado en torno a las ventajas, es lnt~ 

resante anotar que la gran mayorTa se dan apartir de la rela-

cJón del sujeto catalogado como menor Infractor, en torno al 

cuerpo jurídico encargado de enjuiciarlo. Por la misma lógi-

ca de los acontecimientos, se trata de realizar un segutmlen-

to del total de los motivos que orl J laron al individuo a man! 

fcstar una conducta Inapropiada. Bajo este paremetro, re2 

liza el siguiente paso en Ja consecución de los fines del Con 

sejo a que nos referimos con anterioridad. 

La continuación se da en el examen que se aplica, encar-

gado de Identificar al menor con la dimensión de lo ocurrido. 

(10) Ley que crea los Consejos Tutelare$ para Henares Infrac
tores en el D.F. Diario Oficial, 2 de Agosto de 1974. 
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En muchas .oeaslones,;este tfpo de procedimientos van acompaft~ 

dos ~~estudios pslco16gfcos mSs profundos. Como el que se -

real~za·er:i el-caso de parrfcfdfo. Se trata de una cuestión -

de fo~do, ya ~u~ -las caracteristfcas que presenta est§n cond! 

cJonadas'c~n problemas que se originan desde tfempo atr&s. A~ 
. . . . 

te est~ ~~rs~e¿t~~a, se define una de las primeras manifesta-

clones prácticas y que en mucho se anotan como ventajas a pa! 

tlr de las experiencias para la rehabi1Jtac16n del menor in--

frac tor. 

En ocasfones el propio cuerpo jurídico, encargado de ev~ 

luar este tipo de métodos, toma en cuenta esta clase de manl-

festacfones en el menor, a fin de evaluar su condición penal-

y el procedimiento que se le seguirá. Importa mucho este ti-

pode actitudes, ya que se encarga de localizar el problema -

de origen,· y no sólo anal Izarlo en su perspectiva real donde-

se manifestó. 

Otro de los puntos a favor en este mecanismo, se da en -

Ja puesta en práctica de todos los elementos empleados en la-

rehabi11tacfón. El alcance estará dado a partir del énfas"fs-

que se empleó, sobre todo en el empeño de quien fue sometido; 

es aquí cuando se funde el prlme1· logro real y tangible de 

los procedimientos que se implementaron en el menor infractor. 

Sobre todo, 

to de apoyo 

este esquema primario que se describió, el pu~ 

encuentra en el tratamiento, que significa la 
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ded1cacl~n propia· s~b~~-~1 ~~dlvl~uo. En base a &sto. es do~ 

de se fund~ el,'·a-fc~nc~:-,y_-~'a:s p-;·;'s_~,e·cttvas de realfzacf6n ple-
, .·· -., '.' 

na al rehablt"Ít~rs'e.· 

, ' . _-,, 

-·Lás-~.e~tajas··;st::no. son b·J.en estructuradas en su concep--

clón unitaria como medidas de alcance preventivo, se pueden -

revertir y pasar a se~ desventajas. 

En el funcionamiento y la dtsctpl ina se da una estructu-

ra que tiene Jos alcances tratados dentro del marco legal que 

funda y crea el Consejo para Henares. Ls estructura parte de 

las manifestaciones emprendidas dentro del Sistema Penltcncl2 

ria que se basa en varios mecanismos. 

Es conveniente señalar, que es en este tipo de mecanls--

mos donde se empiezan a manifestar los primeros puntos en co~ 

tra, ya que se pueden considerar como desventajas. 

Los efectos bajo el caudal de beneficios son pocos, pero 

suelen ser claves para definir Ja condición del menor lnfrac-

tor. Sobre todo se trata de argumentar el estado emocional -

del Individuo mediante la óptica de una base sólida y deflnl-

da de los acontecimientos que lo tienen en su condición de b~ 

jo tratamiento. 

Es Importante hacer notar que las mismas def lnclones de 
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la pro~lemáttca.se· dan· en r~ferencla de sus argumentos ·emoti

vos que Jo de~~ne partiendo ~e u11 car&cter y una discJpJJna -

deterrnl na dos. -

-

SI 81 ·~ro.plo ·se9ulintento está en función de los referen-

tes con los que-se anal Iza, entonces Jos alcances se concre-

tan en e1 acto de c"amblar la concepción del inc.lvfduo en tor-

no a su medio. Esta situación que se le presentó a través de 

.la óptica de Dgresividad y de alteración, se transforma a par 

tlr de elementos más claros y concisos relación a tiempo y 

espacio. Precisamente en este tipo de alcance es donde se 

dan las ventajas más Importantes, y que definen el papel en -

su condición real, de las ventajas comentadas en este primer-

aná 1 is is. 

Conviene anotar, que el cuerpo de ventajas no se dan y -

no se aclaran si no se trabaja bajo una perspectiva definida-

y bien estructurada; este tipo de planeación, es la que funda 

la verdadera misión del tratamiento psicoterapéutico dentro -

del Co~nsejo para Henares •. 

En este seguimiento, las perspectivas se pueden truncar-

a partir de ciertos errores que queden, y que entorpecen los 

alcances de lo planeado con el menor Infractor. Fundamental-

mente se trata de errores, de omisiones, así como de falta de 

personal altamente capacitado para atender la problemática 
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para la cual fue c~ea~o el Consejo. Estos elementos repercu

ten en los alca~ces_x.~~ los_ objetivos trazados en la rehabt-

1 ltactón def.menor. _--La ?rlnclpal desventaja está dada a par

tir de ~lertos puntos en el proceso, que d~ben tratarse con -

sumo cuidado. 'rat es el caso de ta pr~pia privacidad d~I in

dlv!duo, ast como de la Identificación que se encuentra en su 

t~rapta. 

A Jo largo del tratamiento, bajo las estructuras definl-

das del sistema penlte~clarlo enfocadas a los menores Infrac

tores, desembocan una serle de restricciones de carácter pre-

ventivo tendiente sobre todo a delimitar el campo de acción -

de las personas encargadas del manejo con el menor Infractor. 

Por ello, el primer obstáculo se encuentra en la propia es- -

tructura penltenc1arta 1 al poner lfmites a los procedimientos 

empleados con las rehabi 1 itaciones del menor infractor. Son-

cuestiones sobre todo de carácter estructural, donde se encu~n 

tra siempre el nivel en el que se tendrán que realizar los --

procedimientos a llevarse a cabo. 

Hay que hacer menci6n que el sistema penitenciario fun--

clona a partir de una estructura determinada, y sobre todo t~ 

nlendo en mente el proceso con todos los Internos, bajo un~ -

perspectiva grupal y no Individual. 

Con esta deflnlci6n, es necesario que los procesos pslc9 
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terapéuticos alcancen lo que se ·propon~n, error otalmentc 

claro, .. ya que· se re9 9nde.a las n~cesl~ad~s de u c6dlgo, y -
;·-,,_- ' ... · . '· 

que ésÍ:e no se··:·act"Uai.1"~~·--a:'.'f,art1r»·de la problemática real de-

los lnte.r:~~s;·~--~:~~~-~t~:·;-~~;t_~··~:;;~<~-.?~:~~{~:;·~~;fl~~ a ·partir del trata- -

miento ~a-so :p~"-~---~-~~~~-;'.;'Qu~:.·s~rra"·ben.éflco después e las expe

riencias en torno._al ·inilnejo de los distintos caso de los me

nores, ·s1n·a· que se va más por la general ldad de 1 s asuntos -

que se pr.esentan; esto es una desventaja manlfest da en el 

contacto social del individuo después de un trataniento que -

no correspondl6 a sus condiciones. Aqur también ·abe señalar, 

el espacio entre caso y caso, el tiempo y el nive qúe se ne-

ceslta para el manejo de clrcunstan~ias fuera del contexto 

normal al que se está acostumbradc. 

Este tipo de l Tmltaclones, que sólo con estu1 los reales-

y palpables se pueden percibir, están en función 1e los meca-

nlsmos internos, que pueden argumentarse en la se!uridad pe-

nal o de cualquier elemento administrativo o de p1ocedimiento 

1 ega l. 

Sin duda, una de !;:is desventajas mayores con las que 

cuenta en esta y cualquier otro sistema del mundo, es el que 

se refiere a los procedimientos en los alcances de la rehabl-

1 itaclón. Ante todo se trata de local izar cada u a de estas-

pequeñas fallas que conjuntiidas nos dan el resultado antes 

comentado. 
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~~s dlsposl~lones generales con las cuales se dan los 

procedimiento~- an~e~· seft~lados y donde de algu~a ~anera limi

tan al afcance de--~·u'ch~s :de los casos, regularmente los que -

requleren':-de\·u~--t~at~~lento especial, se dan con la deflnJ- -

e i~n :_d~- ... ~~~-,-~~-_l·e~---,caso_ n·orma 1. Esto repercute de manera im-

portante en ef propio seguimiento de los casos totalmente di~ 

tlntos qu3 se presentan por naturaleza. 

Un punto muy Importante decretado y que se refiere 

estas desventajas, es el hecho donde se trata de muchas mane-

ras de lograr que se regulen los distintos sistemas de unicl-

dad en torno al tratamiento pslcoterapéutlco del menor infra~ 

tor. La Ley para el Tratamiento de Menores Infractores, para 

el Distrito Federal en Materia Común y para toda la República 

Federal, trata precisamente de ubicar responsabilidades no s2 

lo pslcol6g1cas sin~ en el tratamiento general del menor In-

fractor. 

En este tipo de deslinde de responsabilidad se dan crit~ 

rlos que en base a su aplicabilld;id puede lograrse un result~ 

do óptimo en el seguimiento de muchos de los casos que dlffe-

ren en su concepción jurídica. De ah1 la Importancia de Jo--

grar que ésto se realice desde la perspectiva de la funciona-

1 ldad y la plena aplicación de las leyes. 

El desarrollo de los modelos recientes en cuanto~ efi--
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ciencia se propician a_nte, las _clr.cÚ.Ostarié1aS de un ·sano dese!! 
-. :· . ·~ .:... -_,_ -·: .. : 

volvlmlento y um1 ·ple~_a l~c~~·p,ora~)~~-;:.~':~-~-c:>:~:menores en la v! 

da social. Pero estns __ ~x~·~c::~,~,~-~~-~.~'~'.\±~:~~f~·~~-~·e' 51;3 dan al ple 

de la letra, sino que _Se' derfñeri··:~·:···p_ar-t{~·;.~_dé'."-ún·'crecimiento -
?~-n;.- -~.·,,·\ ·,:" 

de 1 os casos en que s~·_pre~Sfor(f~n'-;:c_o·~~~t-~t.-Q"r.1·~~\·a l_ternas que me! 

clan una serle de elemeni.os·:.de:~tif'i~:¡') c·Jas"i.f1caci6n. La IM

portancla de res~atar esta varlanie de el~~entos dar~ al Con

sejo hcrramlent~s suficientes para IOgrar un acercamiento tQ-

tal o más re;¡l a Ja verdadera problemática de muchos de los -

casos definidos como especiales. 

La real Jdad es más fiel en cuanto .:i deflnl r las c.lesvent~ 

jasen este tipo de procedimientos. Se trata sobre todo de -

levantar la problel'látlca desde su origen, y no desde interpr!: 

taclones. En esto el marco jurídico es m.uy claro, como los~ 

ñala la ley: "El objeto de esta ley es reglamentar la función 

del Estado en la protección de los derechos de los menores, -

asT como en la adaptación social de aquél los cuya conducta se 

encuentra tipificada en las leyes penales federales y del Di~ 

tri to Federal en materia c9mún, y en toda la Repúbl lea ma-

teria Federal" (11). 

(11) Ley para el Tratamiento e.le Menores Infractores, para el
Dlstrlto Federal en Materia Común y para toda la Repúbl 1 
ca en Materia Federal. Art. lo. Publ Jcada en ~1 Diario: 
Oficial del 24 de dlcicmbre de 1991. 
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'Una' vez más el centro de las responsa bit ldad'es es el Es ... 

tado a través de sus elemen~os que lo.constituyen; pero prec! 

samente en .e·S·te··.tlpÓ,-de elementos se dan dlstorsJones graves

para ·la t~ta_l __ c?_!1secu_c._t.6n. ~e los ob)etlvos. 
·:;--,·---

aprovechamiento de los sistemas emplea-

dos se d_eftnt"rá, Una buena parte de las ventajas. Dentro de 

la misma 16glca, su errónea apl lcacJ6n;.¡:;:onl levará a una serle 

de acontecimientos que p
0

or sí sólos estarán en desventajas. 

Esta serle de argumentos fincan una viabilidad en torno-

a los mecanismos actuales que se emplean para el funcionamle!! 

to adecuado de los tratamientos pslcoterapéuticos. La propia 

final ldad se dar Ta con el método regular de captar la proble-

mátlca desde su vers16n original. la manifestación de Jos a-

contecimlentos está siempre bajo los requisitos del plano a -

seguir por el psicólogo, puesto que, él es quien determinar~-

qué tipo de métodos se emplearán con el menor Infractor. 

La desventaja que se presenta en forma constante es Ja -

falta de preparac16n y de especial lzacf6n de muchas de las 

personas ·involucrc'ldas en la rehabilitación del menor; tal 

el caso de los celadores, los consejeros designados, y en al-

gunas situaciones, los pslcólocos. Este tipo de acciones re-

percuten en el descmpe~o 6ptimo de todo tipo de medidas desde 

que el menor es puesto bajo custodia; ésto definitivamente se 
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consfdera como una:desventaja. 

marcha una .serle ~e.·.me~~ntSn:(os~-que si no se apl lean adecuad~ 

mente, 
'·. ,._,' . '· 

cuando las expeC:tatfvas·S-o.n .. .'c.oi:iSTderadas altas, en compara- -

c16n con legl~_lacloneS· á"nter"ío'res. 
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CREACION DE PROGRAMAS DE REHABILITACION PARA 

HENORES INFRACTORES. 
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CAPITULO IV. CREACION OE PROGRAMAS DE REHABILITACION 
PARA MENORES.INFRACTORES. 

' '~-d:' -

4.1 TRATAMIENTO CRIHl:NDL~cl~o. 

llEJ pr,o:b.lema ·d.e ·la 1 lbertad y la voluntad 1 ibre no es un 

asunto de .dec:Jsl6n Individual racional, sino de Intereses re~ 

les en la condlclcSn del hombre, que lo empujan o lo impulsan

ª unas u otras orientaciones" (12). Las decisiones de la 

Juntad 1 lbre del hombre no solamente están guiadas por l.u r<i-

zón, sino que, ante todo, se encuentran también regidas en 

forma esencial por los instintos. 

l.i.1.1. La Prisión Preventiva 

El fin de la pena prlvütlva de la 1 ibertad, de lograr la 

rehabilitación social o la readaptac16n por medio de estudios 

en la doctrina penitenciaria, en las obras de los crlmlnólo--

gas y en numerosos congresos, Incluidos los de Naciones Unl--

das. 

El derecho de castigar, tiene su fundamento en el orden-

moral obJ lgatorio para todos los hombres y debe ser real Izado 

(12) Teran, Juan Manuel. FI losofía del Derecho. Edlt. Por rúa 
México. 1985 
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en la sociedad e~. que·vlven, naciendo en esa forma un orden -

social" (13). 

La pr!st.~r~P.rev!3nttva se entiende como la medida prccau-
- - - .. 

torla esta~t~~lda en.beneficio de la sociedad, en virtud de -

la Cual se priva de 1 ibertad al acusado en un proceso penal,

cuando._se ~e Impute la comls16n de un delito grave. 

Cuando estuvo en nuestro,pafs la vigente Constltucl6n E~ 

panela de Cádlz de 1812, rigió por breves perfodos y las con~ 

tltuclones mexicanas expedidas con posterioridad a la lndepeD 

dencla, establecieron la detenci6n de las personas, sólo con-

motivos de una acusacl6n en su contra por delito que merecie-

ra pena corporal, y a través de una orden judicial, salvo los 

casos de del Tto flagrante, en los cuales cualquier persona p~ 

dfa realizar la aprchensl6n, pero deblendo entregar inmedlat~ 

mente al Inculpado a la autoridad judicial. 

Además, se consagr6 la necesidad de justificar la prl- -

s16n provisional por medio de una resolucf6n judlclal motiva

da,· dictada en breve plazo. 

Debido a algunos abusos que se realizaron durante la vi-

(13) Castellanos, Fernando. Lineamientos Elementales de Dere
cho Penal. Edlt. Porrúa. Hexlco 1982. 
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gene la de Ja. Const1tucJ6n' an-terlor, no.·obstante 'sus dJsposl-

c J ones p rot~c t_o.ras · .. d~ ·1 ·a -.1 J ber ta:d·_.· Pe ~~~~,~-1-·~ /~-~'.."c~~~.,t 1tuc1 ón -
. , .- ·-· '.. ,·.: ' .. 

VJgente-:de ·s· de·_'._fe·b-r~~O-::de-,:·19.17~\cons~agró>cOn' mayor precisión 

Jos reqUtS_1i~·$:~~:~·>r~·:'.)~~-"t .. ~f-~:~~Í-~n-/P~o~-~-~-J~nal· de Ja propia _11-

bertad,~---~-~-~--;~:~i·f~~-,'.~~eL:prOces~,:~~p~·nal- Y por el lo la segunda 
. ·, ·_· -- _,.-.,. /" .. -, ',:.~- .'·';_- . -~-- ''. ·.--.--· --.. ·. . . - ·,· ' 

parte d_el artfcU.10··16 c!Xrge. qu·e, salvo los casos de flagrante 

del lto o d.e la ausencia de autoridad judfcial en el lugar de-

· la detenc:Jón, Ja privación de la 1 Jbertad procede con motivo

del cumpl lmlento de una orden judicial de aprehensión y slem-

pre que previamente se hubiese formulado denuncia, aCusación-

o querella de un determinado delito que la ley castigue con -

pena corporal, las que se encuentren apoyadas por declaraci6n 

bajo protesta de persona digna de fe o por otros datos que h~ 

gan probable Ja responsabll ldad del Inculpado. 

En el artículo JB se dispone, que sólo por delito que m~ 

rezca pena corporal podrá ordenarse la prisión preventiva. Ja 

que se cumplirá en un sitio distinto del que se destinare 

la extlnci6n de las penas; la parte relatlva del artículo 19, 

establece que ninguna detención podrá exceder del término de 

tres dTas sin que se justifique con un acto de formal prisión¡ 

y et artTculo 20 en sus fracciones 1 X1 regulan Jos requls! 

tos de la 1 ibertad causional, la que s61o procede cuando el -

del lto que se Impute ül acusado se sancione con pena que ten-

ga un término medio aritmético, que no exceda Jos cinco ailos-

de prlslón; y se prohibe la prolongacl6n di! la detención o de 
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la prisión preventiva, por falta de"pag~ de ·honorarios de de

fensores o por cualquier otra prestactóh en dinero, por ·causa 

de .responsablltdad civil~ aljG~ mo~lv~ análogo. o se prolon

gue por mayor tiempo del que como m&ximo fije la ley al deli

to que motivare el proCeso. 

Un.aspecto que debe destacarse en cuanto a la prlsl6n 

preventiva es el lugar en el cual debe realizarse, pues como-

ya se ha exuesto, el artículo 18 de la Constitución dlspone

que será diverso y separado de aquel que se uti 1 iza para la -

ejecución de las penas. Esta ha sido un a disposición de di

ficil aplicación, debido a lo anacrónico de una buena parte -

de las Instalaciones penitenciarias. 

Existe una vigorosa corriente doctrinal en México como -

en muchos otros pafscs, para limitar en lo posible la deten--

clón preventiva y sustituirla por otras medidas cautelares 

que sean menos restrictivas de la llbertad persona\, como la 

llbertad vigilada, el arresto domiciliarlo, el arraigo y -

otras. 

4.1.2. lnstalacl6n de Talleres 

11 La Federacf6n y los gobiernos de los Estados establece-

r5n instituciones especiales para el iratamlento de menores -
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Infractores" (14). 

La Idea de Instalar tal le res para 1~ rehab11 i taci6n de -

los menorés -lrifrictcires,. dio un excelente resultado, porque -

eso propl~ió .que<lc:>s' muchachos se aficionaran a trabajar en -

Jos v·árt~s··.t~h'e~-~~·c·omo_ el de mec::inlca automotriz, de mecánl 

ca hldráu1 Íca,-·de carplnterTa, de pintura, de cncuadernación

y otras~:y ~ori ello logr6 mucho, en cuanto al prop6slto que 

los menores Infractores, deberán estar siempre ocupados real! 

zando una buena labor. 

La pretendida readaptaci6n social de los menores tiene -

como objetivo, moldear su conducta para que se pueda relnte--

grar con normalidad a su familia y a la sociedad. 

Esta apltcaclón, se logrará si es bien dirigida a Ja te-

rapla correccional readaptatorla en los menores, para su co-

rrecc16n conductunl, con tendencia desviada a trav~s de una -

serle de técnicas concretas que se apliquen, con el propósito 

deliberado de modificar los factores que orignan la conducta 

antisocial 1 desviada de los menores Infractores, y que tienen 

pcir objeto, inducir un cambio en todos los factores Inherentes 

(14) Cuello Colón, Eugenio. Del lncuencla Infantil y Juvenl l. 
Edit. Bosch. Barcelona. 1931f 1 Pa'.g. 83 
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a &1, ~sto es a-trav&s d~ la sustentacl6n te6rlca del trata-

mtento Impuesto. Ese·cambto es la readaptacl6n. 

La Terapia de Readaptación se Intensifica en forma para

lela, can la tdea de mejorar el aspecto humano, que con el p~ 

so del tiempo se ha Ido deteriorando, al igual que Ja mental! 

dad que tiene del deber de rehabll ttar a los Infractores. Así, 

vemos con satlsfacctón, que en la tmplementaclón efectiva de

estos criterios, reciben el ·Impulso, tanto de lu Implantación 

de pr~ctlcas humanitarias como de la administraci6n de trata-

mientas terapéuticos, dos tipos de tratamientos fusionados. 

Las reformas humanitarias, en el campo correccional, son 

toda la serle de cambfos introducidos en los últimos anos, 

tendientes a suavizar el castigo, y también a suavizar aque--

1 las medidas rigurosas, empleadas en contra de los menores, -

subsituyéndolas con nuevos procedimientos, menos formales y -

menos punitivos. Todo é~to, aunado a la firme convicc16n de 

Jos legisladores de que el temor transgresor no merece un ca~ 

tlgo y de que tanto por sus caracterfstlcas ffslcas como por 

las causas mismas de su antisoclalldad deben ser sometidos 

un régimen asistencial y jurfdlco especial. Esto se ubica en 

el Derecho lndcpendJ.ente del Derecho Penal, que se denomina -

Derecho de Henore~, e.1 cual está desl lgado del todo y para t2' 

do de 1 De re cho Pena.t. 
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4.2 TRATAMIENTO PSICOLdGICO 

El tratamlent~ .. Pfa!cól4gl~~ ~e-~eallza a trav&s de entre

Vistas y·.t~'.raPr~·~.:::Í,~dfv_id~:~~rt?s. y grupales, a los· fines de que 

el suj~to ·~~~d~- c~~prender con mayor claridad sus conflictos-

Internos y externos. Antes del tratamiento. se realizan est~ 

dl"os que Incluyen 11 tests 11 , como Jos de lntel lgencla y actltu-

des el de Weshler, otros de pslcomotrocldad como el de Bcnder, 

psfcodlagnóstlco de Rorcharch y proyectivos como el TAT de la 

figura humana, del árbol y otros. 

11 En un ambiente crlmlnógeno como es la cárcel, el sujeto 

se carga de tensiones y agresiones, por Jo que el trabajo ps! 

cológlco puede resultarle beneficioso. Algunas formas opera

tfvas ·son la psicoterapia de grupo, el socio-drama y el psic~ 

drama" (16). 

Los tests pslcol6glcos son Instrumentos de ayuda para 

que el pslc61ogo pueda real izar el diagnóstico de personal 1--

dad y requferen de una formación psicológica y una gran expe

rlencla. Se provocan, por medio de los mismos, reacclonei --

del examinado para extraer conclusiones sobre constantes bási 

(15) Villalobos, lgnaclo. Los Henares Infractores. Edlt. Po
rrúa, México. 1975. Pag. 27. 

(16) Marco del Pont, Luis. Derecho Penitenciario, Cárdenas 
Editor y Distribuidor. Mexfco. 1984, 
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cas de ~a p~rsonalld~d (capacidades, actitudes y otras). Hay 

que Seilal 8r ).ós,,.·J r.Ut tes ,~e estos Instrumentos porque lo ps1-

qulc~ .e~3 .s61o.comprensfble por medio de la ex~resl6n y,en co~ 

secu~ncla es s61o 11 lndtrectmente 11 , captable o deducible. Co

mo dlcC Gopplnger, que el test no proporciona nlngGn testimo

nio directo sobre determinados rasgos de la personal Jdad o s2 

bre reallzaclones de una persona 0 1 menos aún, sobre el con--

junto de la personal Tdad y sólo puede Indicar lo que el exam! 

nado ha mostrado en referencia al material de test presentado 

y en qué situación se encuentra en comparación con otras per-

sanas examinadas. 

También indica la sltuac16n en el momento en que se rea-

l Iza el test, pero e11o no coincide necesariamente con Ja pe! 

sonalldad 11medla 11 , o con la que tenTa en e1 momento del hecho. 

Todo el lo demuestra las 1 tmltactoncs o reservas que se -

deben tener con respecto a la eficacia de los Instrumentos a-

ludidos. Por lo general, se los utll Izan para la seleccl6n-

del personal y para determinar el tratamiento de los internos. 

Los diversos tipos de tests pueden ser escritos, de fig~ 

ras verbales y verbales. A su vez pueden ser Individuales 

y colectivos y según la funcl6n, se clasifican en tests de a~ 

tltudes y de personalidad. Dentro de estos últlmos (que son 

los más útiles para nuestro estudio), se encuentran los pro--
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yec:ttvos (test .de j~ego,, de -~o~fig~racfón gr~~¡ a, d~ relato, 

de selecctlifi:·d~···ac~·¡'t~~·) de tn~~reses. (1:~mb.1é~ uy u,.tiliz'ado

en eár,c~1e'.·~f •. de··:.s\~~ª·~·l.~n·i procedfrriiento de· 1·os cue.Sttona- -

rios, etc.':-::.~~:;.~~~:¿·~:~-~ni~-bt~ \a~:~:p-~J~~~¿~-~:n __ .de. pocos- tests, que 

sean b·{·e·~-- -~ó·~--º~-~~º-~ ~.><~'ª'' c·omb·J ~a_c t 6il" ·dé"- va·~ 1 os--~~ue - s"e_· denom ¡ -

nan 11 b~tert·as·· d·~·- t-~-~ts 11 • 

4.2.1. Estudio del caso. 

Un inventarlo de personalidad, consiste en una lista de 

preguntas o proposiciones referidas a s1 mismo, y relativas a 

aspectos observables y autapercebibles de la conducta, que d~ 

ben ser respondidas por el sujeto. Permiten conocer rasgos -

neur6tlcos, psicóticos, psicopátlcos y perversos. En las pr! 

slones se utl l Iza el Inventarlo multlfacétlco de personal Jdad, 

que Integran áreas como mentira, desviaciones psicopátlcas, -

paranoia, Interés social, Otro que cubre áreas de soclabi 11-

dad, tolerancia, eficacia Intelectual. Adem~ es conocido el 

11 Gordon Personal Proftte 11 y el 11 Gordon Personal lnventary 11 , -

que mide.dominancia, respoñsabllidad, establoldad emotiva, ssi 

ctabll ldad, cautela, relaciones personales. 

En las prisiones, permiten comprender la situación glo--

bal en que se encuentra el Individuo. La entrevista puede 

de dos tipos fundamentales abiertas y cerradas. En la 

primera, el entrevistador tiene ampl la l lbertad para las pre-
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guntas e tnterv~ncl~nes ·y_ ~or. su-:fl~iJbl1.1.~ad pe~mlte adecuar 

eJ campo de I~ -~~t-re~·,¿t·~:~\:·~~g~i~'~:·l·~,~---es:~'.:~~-~-~·~·~'a· pslcológlca 

pa_rtlcuJar,.·· J~d~ .. ~a·ñ:~o en f6·~~~-' .. ;~~~/un~~···en>la personalfdad 

del en"t·r~vÍ ~~-a_éÍ·~·~+·' E~·, j· ~- -~~g_:~nd~·-,· las preguntas est~n prev J s-

'tas com·o·:é1 'o-rden y·-·ra·~ma-' de' p .. antearlas. Et entrevistador -

no debe alterar ninguna de estas dJsposlclones y en realidad-
. . 

se trata de un cuestionarlo. Esta última técnica, permite 

uné mayor comparación slstem&tlca de datos, tanto como otras-

ventajas de tod6 método estandarfzado. La t~cnica puede ser 

utilizada en forma gradual o Individual. 

4.2.2. Terapia y Resultados. 

En Ja terapia de comportamtento, se trabaja en relac16n-

a Jos sfntomas y no a las causas para soJuclonar tensiones 

conflictivas. Se descarta todo tipo de Interpretación, como-

sucede en la terapfs pslcoanalftlca. Es de utilidad para - -

aquel las personas de bajo nivel de lnteJ lgencla y se practica 

eo aJgunas Instituciones europeas, fundamentalmente alemanas. 

La pslcoterapin analftlca consiste, en métodos dirigidos 

al cambio de una posición ps1quica conflictiva con los medios 

que preste la comunicación social. Entre ellos se encuentra-

la psicoterapia analftlca, la del comportamiento y la de la -

conversación o del diálogo. En la psicoterapia lndlvldual el 
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psicoterapeuta ·s~ enfr~~ta c~n un solo paciente a la vez •.. se 
trata de qu"e el '1niifv1 duo -c.omp renda lo que se encuentra ancl2 

do en el tiiconsc ten.te; ·y ·trabája· con la fuerza de la palabra.-

Ttene t~p-~:~}~;~:~··t~:--~~~~-;_1;~-pr"lsl6n porque ayuda a estructurar la 

perso!'·a11d·~~-:._d;_-)_-~-¡"~-f:;~:~~-~o~~- adqulrl
0

e,ndo una mayor seguridad· -
. . " - ; . . . . 

en su SÚper::va·_\• _,fe .. "esta f~rma se puede orientar socialmente. 

Ent~e~-1as terapias no directivas, se encuentra la desarro 

1 lada por 'Karl Roger·s ampliada por otros terapeutas, en don 

de se renuncia a toda dlrecci6n. El terapeuta se sirve de la 

técnica del espejo, que consiste que 11 durante la conversa-

c16n, toda su atenc16n se encuentra en reflejar al paciente -

sus exter1orlzaclones, especialmente sus afectos, mediante 

verbaltzaclones para confrontarlos con estos y hacerlos más -

conscientes y luego abrir en consecuencia posibilidades de e

laboración. Se observan dificultades para su aplicación en -

el campo penitenciario, por la inteligencia lnsuftclente de -

ciertos detenidos y al hocho fundamental de que éstos no se -

encuentran obligados a responder a preguntas que podrfan 

de interés. 

4,3 PERIODOS PROBATORIOS OE LIBERTAD COMO RESULTADOS DE LA 
READAPTACION SOCIAL. 

En México, se considera que el menor de edad infractor -
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es Imputable~ .es dect .. ~ qu-e no tienen la capacidad de querer-

Siendo lntmputable, falt~ 

rfa un-ele~~·n~~:·-~~<.1a.;.~eo~·f'a -~~·· d~llto, que se forma por la -

ae:ci6n," t·i:J·~~ '.'.-~'~t-,_-;~'-rr~--lda~~ y culpabl l ldad, siendo ta imputa-

Nadie puede ser -

culp~ble si no tiene la capacld~d de saber que lo que hace es 

tá mal. Por 1 este motivo, el menor de edad no comete delltos

y, por tanto, no es posible apl lcarle la pena. 

Pero tampoco podemos dejarlo en libertad una vez que ha-

~amostrado que tiene una tendencia hacia las conductas antis~ 

clales. Por el lo, Jo apl tcablc al caso, es la medid., de seg~ 

rldad. Esta medida de seguridad será determinada por el Con

sejo Tutelar para Menores, organismo que tiene por objeto pro 

mover la readaptacl6n de los menores, mediante el estudio de-

personalidad, medidas correctivas de protección y vigilancia-

del tratamiento. 

El Consejo s6Jo puede intervenir en dos casos: prlmcro,

cuando el menor Infrinja las leyes penales o el Reglamento de 

Poi lcTa y Buen Gobierno, o bien cuando manifiesta tendencias-

a causar danos a Ja sociedad o a sT mismo. 

En cuanto un menor llega ante el Ministerio Públlco, és

te debe ponerlo Inmediatamente a dlsposlcl6n del Consejo; el 

consejero Instructor en turno escuchará al menor y a su prom2 
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tor, y con base en J~s elementos reunidos, resolver& ah1 mts-

mo o dentro de'ª h~ras sJgulen~es, I~ s1tuacl6n del menor 

siendo tres las=·p~s·i~~-lldad~~/··~.rl.mera, l lbertad absoluta¡ 5! 

gunda, entrega a la-fam~lla~o a_~utenes:eJer~~n la patria po

testad ·con sujecJ6n a proceso, y tercera, Internamiento en et 

centro de observacl6n que corresponda. A partir de la resol~ 

el6n, el Instructor tiene 15 dfas para Integrar el expediente, 

que deberá contener los estudios de personalidad del mismo, y 

praparará un proyecto de resoluci6n que pasará a la sala. De~ 

tro de los diez dfas siguientes a la recepcl6n del proyecto,-

se llevará a cabo una audiencia, donde se hará el desahogo de 

las pruebas que se consideren necesarias y se oirá a las par-

tes, y ahf mismo se determinará la situación del menor. En e~ 

so de no estar de acuerdo con la resolución, procede el recur 

so de inconformidad, no siendo Impugnables las resoluciones -

que deterrillnen 1 tbertad absoluta, ni aquél las que sólo tengan 

como sanci6n una amonestación. El recurso lo Interpone el 

promotor por sf mismo, o a solicitud de quien ejerza lapa- -

tria potestad del menor, y para ello tiene cinco días a par-

tlr de la resolución. La Jnconformldad se resolverá dentro -

de los cinco dfas siguientes a la Interposición del recurSo.-

La resolución final puede ser: confirmatoria, revocatoria o -

modificatoria. Las medidas que el Consejo puede aplicar son: 

Internamiento en la institucl6n, o 1 lbertad vigilada, ya sea 

con la familia, o dentro de un hogar substituto. La razón de 

contemplar crlmJnológicamente a los menores Infractores se 
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debe, a la Importancia que tiene 'ª nlnez y la adolescencia -

para la colectividad y el legJSlador. La crlmtnologfa en es~ 

ta área, toma en cuenta a los menores pel Tgrosos y a los que 

están en pel Jgro. Como rasgo común del tema de Interés, ten~ 

mos la existencia de conductas sociales Irregulares. 

Los menores Infractores serán entonces, aquellos sujetos 

menores de 18 anos que manifiesten en su conducta un ataque a 

los blenes jurTdtcamente protegtdos por Ja legislación o que 

adolecen de una naturaleza que los aproxima al delito. Se te 
ma en cuenta, para la apl icaclón del fenómeno, el medio ambi!;n 

te o colecttvldad de la que forma parte el menor, su entorno, 

as1 como Ja propia conducta •. Tanto desde el punto de vista -

de la Escuela Positiva, se ha partido de deflniciones de la -

desviación y causas de la misma desde una coordenada de regu

laridad-irregularidad o normalidad-anormalidad de los actos.

El lo se logra según el criterio de casos más generales y mayg 

ritarlos socialmente hablando, lo cual nos lleva a entender -

la conducta desvlada como anormal en un caso concreto y, cua~ 

tltatlvamente hblando, como conducta Irregular. 

A lo largo de la historia de la crlnlnologfa, dicho cri

terio se ha venido modificando hasta llegar a enfoques actua

les de la nueva crlmlnología, que destruyen los conceptos de 

patología-enfermedad y enfocan la problemática desde un punto 

de vista dialéctico y no longltadinal, tomando en cuenta as--
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pectos po1ftlcos y económicos de un pafs o de una sociedad d~ 

terml nada. 

Pero volviendo a nuestro tema de Interés, para ta eXpl t

cacfón de la· conducta delictiva en menores es necesario que -

se tome en cuenta todo. Por ello es de vital importancia el 

·contemplar tanto al Individuo como a su medio ambiente. Es -

necesario aslmlsmo, prectsar que dentro de los menores infra~ 

tores se Incluyen a aquellos menores que realizan actividades 

11pellgrosas 11 a la seguridad colectiva, se haya o no consumado 

el hecho. La conducta Irregular de los menores infractores -

se examina, a la luz de dos principales elementos causales, -

según las diferentes teorfas clásicas o positivas de la crlm! 

nologfa: 1) Factores que se originan en el propio organismo -

humano o factores const ltuclonales en geperal (herencia, lns2 

nidad de progenitores, deficiencias orgánicas, psicopatías, -

debll ldad mental, psicosis, etc.)¡ 2} Factores que nacen en 

el medio circundante, tambl~n llamados cx6genos, como Ja famj 

lia, el nivel socioeconómlco en el que el niño se desarrolla, 

ambiente de la ciudad, ocupaciones inadecuadas, amistades, m~ 

dios de dlfusi6n, etc, 

Hasta aquí los estudios de la del fncuencia y el crimen -

menores se han solido centrar en los orígenes clínicos, 

psicológicos y ambientales, coincidiendo en que Tos menores -

infractores estaban condicionados anormalmente por factores -
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blológ 1 cos y amblent~1.es. , Se subraya el carácter permane,n~e, 

1rreverstb1 e·.;·.· hered8d0: de L com.po.rtam 1 en tO cr lm 1na1 , sumando-
, ·-. ',. 

a el lo ~.a.·c.ó .. rr·~P~.f.~!1-~-:~t-~:aJ1_~-~-~ Au_~or"eS _representantes de las -

teorfas subcUJ°~~-r~i~-'5:;-·:~p~-~:i~-.i:-i-.·de' fa existencia de una sltua-

cf6n anfmlca en el adolescente para el desarrollo de la con-

ducta desviada. 

Dicha sltuac16n, logra la formación de una subcultura 

con normas, estilo de vida, actitudes y comportamiento: una-

subcultura de Ja desvlacl6n. Los autores precisan l<J tradi--

clón cultural que se transmite bajo normas de valores criml~ 

les, mediante la asociación estable con aquellos de que qule-

nes se aprenden esos valores y esas técnicas. Dicha subcult~ 

ra está básicamente desarrollada en los ambientes marginales, 

como st tales grupos favorecieran el desarrollo inminente de 

la desviación .• 

Sin embargo, para el estudio de la delincuencia en meno-

res, no sólo se puede admitir la existencia de una socializa

ct6n defectuosa en el adolescente,· o una equivocada Interna--

clonalfzacl6n de normas, o una pslcolog1a especfflca en el I~ 

dividuo, que necesariamente lo lleven a la desviaci6n. Ello

nos llevarfa a una conceptuallzac16n ·parcializada del fen6me-

no delictivo en menores. Con este pensamiento, se crean lns-

tituclones especiales para el encaslllamfento, en donde se 

tratan a los adolescentes como si fueran naturalmente depen--
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dientes. Hedtan~e este enfoque determinista. se desvía la - -

atención.a lo~ aspectos anormales del comportamiento dlscre-

pante. 11 EI extraor~tnarto crecimiento de la del lnc:uencta in

fanto-juvenll, cl_ama una revisión, no sólo nacional, sino mu!:! 

dial, de los sistemas que. luchan contra esfe mal y si nueva--

mente se han cf"frado las esperanzas en la reeducación de los

l~ff~~tores de la ley penal, mayores o menores de edad, es un 

acto.de reconocimiento de la Importancia capital que tiene la 

educ_aclón 11 (15). Es aquí donde surge la necesld.Jd de contem

plar la reacción social, poniendo particular atención las 

relaciones entre las reformas sociales y los cambios afines a 

la administración de la justicia penal, sus motivos, aspira--

clones. asf como f lnes y métodos empleados para la creación -

de la legislación. 

Algunas legislaciones avanzadas como la sueca de 1962, -

establecen la posibilidad del tratamiento en 1 ibertad. Se p9 

ne al sujeto bajo el régimen e.le ''probation••, que una fo rmn 

condicionada a la observación. A partir del año de 1965, en 

que entró en vigor el nuevo Código Penal, se contabl l Izó un -

nGmero Importante de Internos que cumplen sus condenas ca~ 

tratamiento en libertad. 

Creenios que 11n periodo probatorio para el menor infrac--

ter, despuEs de ti~ber cubierto sus trat~mientos y terapias 

respectivas y en las cuales haya reflejado un gran avance en 
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su conducta, traer~ conslgo.bUenos result,dos adaptándose, -

sin problema alguno al medio sóclal. 

·~asta hace poco, en nuestro medio, no habTa ni organismo 

judJclal-nt reglas específicas para ventilar las controver- -

slas familiares, Involucradas en el enjuiciamiento civil gen!:! 

ral, salvo por algunas normas dispersas, como aquéllas que e~ 

tendlan a los terceros no litigantes la autoridad de la cosa

juzgada, que presumlan la negación, no la confesl6n directa -

en casos de rebeldía o respuesta insuf lclentc a la demanda 

que prevenían la revisión de oficio, en hipótesis de rectifi

cación de actas del estado civil y nulidad del matrimonio. 

El vacío se colmó con la radical transformación de los -

juzgados Pupilares y \a creación de los Jueces Famil lares es

pecializados, ajenos ya a la carga abrumadora de tas cuestio

nes civiles y mercantiles. Al fundar este paso, la Exposi- -

ci6n de Motivos de la Reforma de 1971 a la Ley Orgánica de -

los Tribunales de Justicia del Fuero Común, destacaba la que-

1 lamó sustancial reforma, que se propone sobre Jurisdlccl6n -

en materia familiar, por medio de la cual se busca ubicar y -

valorar en su verdadera magnitud el conjunto de relaciones -

personales y patrimoniales que derivan del Derecho de F~mll ia. 

H~blamos del Derecho de los Henares y lo hacemos en el -

marco de una sociedad juvenil como fista; no nos referimos por 
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cierto a .un Derecho menor, sino _tal vez, como se ha dicho. al·. 

mayor de todos: a1 que vuelca para preservarla, sobre la may~ 

rfa, al que .. s·uma a. sus estattitos partl.culares·escasos todavía 

y Pr"eferentemen.te ·pendien'te de los 'nfractores, numerosas "º! 
mas especfftcas, o de plano completas Instituciones en otros• 

estatutos generales 11 Un Derecho de los menores es un s~stema-

evolutivo que rompe amarras con los otros, o les Impone moda-

1 ldades y condiciones y se expl lea solamente dentro de un mu~ 

do en transformac16n, que ha induc!Ao las mayores modlficaclg 

nes del Derecho, o de que éste a veces, ha recibido la inicl~ 

tlva del cambio social. La parcial ldad de la l lbertad y de -

la Igualdad, que se detuvieron en la sucrficle de las cosas-

y la ausencia de la fraternidad, arrumbada en la retórica y -

presidieron el nacimiento del Derecho Social 11 (17) 

la Terapia Correccional se define como 11 Una serle de tá~ 

ticas o procedimientos concretos, según dice Gibbons, que 

aplican con el propósito del lberado de modificar los factores 

que se creen son el origen de lo conducta negativa de los me-

nares Infractores de la ley 11 (18). 

Se ha resaltado la gran importancia de los factores psi-

(17) García Ramírez, Sergio. Justicia Penal. Edit. Porrúa. 
Héxlco 1982. Pág. 211. 

{18) Glbbons, C. Delincuentes Juveniles y Criminales. Edit. 
Fondo de Cultura Economlca. ~-léxico 1979. Pags. 176-177. 
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cosoclales de la etiol~gTa,' de Ja .. 1.nfraccl6n lnfanto-juven11, 

concurrente~en·~-~,- l.~·s·.-~,~·i"~d:f}6-~>-;~:~~:1~;Ps.fc~·1~-gtc~s del menor 1!! 

fractor eran 1/pt~e~~,-x~_ng~l-ar sobre la que se cimentara el -

éxito O fi-"aCSsO~_de·:·:}a_·s-·:'t~_~n-ré'á'S. reádaptatorlas 1 así como el -

t 1 po" espec·rf lic~/:···d··e::c·¡-~--t-~-~:. -

Es necesario e Imperativo mejorar día con día las técni

cas usadas en los est~dlos contr.a la c.t:lmlna.l ldad, a fin de -

contar con el m~s fiel conociml~"nto del menor transgresor, pe 

ro cuidando de no caer en un tecnicismo d~shumanizado 1 que es 

el peligro de la alta tecnología, ya que estamos propensos 

caer en el la o en él, que deberá hacer concle_r.c ia de que el -

nlilo o el adolescente en general, tiene características poi!-

facéttcas y si se pretende ser justo con los menores lnfract2 

res, no se les puede ni mucho menos se les debe tratar de en-

marcar en patrones demasiado rígidos. 

El proceso <le tratanlento de readaptación de los menores 

Infractores, empezaba desde 1 a estanc la en los centros de ob-, 

servaclón. En ese lugar, donde se conocen las pccul larldodes 

de la forma personal de adaptac16n y donde debe Iniciarse el 

desarrollo de las técnicas tendientes a Inducir a los facto~

res,· que propician la conducta indeseable o des'w'iada a térml-

nos normilles. 

El trabajo readaptatorto con menores infractores, se - -
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mueve en d1_ferentes dlrec~Jones y. se ocupa de una gran' varte

dad de _sttuactOñ.es' Y -~iob_~':!mas. 

El..obJe·ttVo p'dmordtal p.ua conocer la personaliaad y la 

rea 11 di:lct'·.'de _.la -~~Ida ·de· loS menores transgresores, debe ser en 

base a un eStudfo exhaustivo, completo e inmediato. La rela

cl6n con··e1 consejero. debe ser directa, personal y faml llar,

desprovt~ta de toda medlci6n, asf como de un protocolario, o~ 

teniendo de esta forma no sólo material fielmente Igual que -

si fuera el menor, sino que debe ser objetivo y suficiente; -

también debe tener una convivencia genuina y natural que le -

permita conffrm'1r o afinar los datos obtenidos del menor 

del medio familiar, 

La base de todo método adecuado, es un diagnóstico muy -

concienzudo, decir, todo profesional de la readaptación se 

clal, debe conocer al grupo con el que trabaja, a sus mlem- -

bros en forma Individual y las formas de relación existentes-

de todos los factores con ellos relacionados. 

Desde un principio cuando se hace un estudio para la e1a 

boract6n de un plan de trabajo, hay que ser muy cuidadosos 

con los contactos, el grupo Jos integrantes. Los -

menores tienen una fácil propensión a desalentarse si son en-

ganados, y es mucho muy dlfídicll que vuelvan a tener confía~ 

za en un adulto, máxime si se les abandona a su suerte. 
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Despu6s ~e t~lclado el tratamiento, el dJagn6stfco y la 

actividad rea~~,-~_!)~-" -e~~r:e sf, y_ cada uno contribuye al pro-

greso del ~tro,. elr~a~~t:~~ t~r~peuta debe actuar de acuerdo -

con las lridfcaclo·nes del dlagnóstlco y Ja re.Jción de Ja ac- -

clón-debe.cOn_tlnuar durante todo el trabajo con el grupo; en 

al~~nas ocasiones, el diagnóstico puede hacerse con condlcto-

nes t_ranquflas y con suma lentitud, Sin embargo, el trabajo-

con menores a menudo hay que tomar dcclsioncs en situaciones-

de tensión, acompañadas de ruido, de presión continua y desor 

ganlzaclón, en las que es dlfíci 1 pensar con certcZil. 

Es fundamental que ch este reconocimiento recíproco, 

tre el maestro y el grupo dependan las posibilidades de un r!:? 

tundo éxito del tratamiento readaptatorlo; Ja valoración que 

el grupo o cada uno individual tengan del terapeuta, debe su!" 

glr de ellos, sin ser Impuesta dicha v.:tloraclón. Esta etapa-

es Indispensable y aconsejable iniciarla con métodos recreat! 

vos, donde el maestro sea uno más del grupo y con su compañe-

ro, destreza y originalidad junto con sus valores humanos, 

sean apreciados en acción. 

Existen dentro de la categoría de grupos, las clases-te-

rapla, diferentes entre sí, y que son apropiadas para cada e~ 

tegoría: 1'1) La psicoterapia de g~upo, es en lo esencial un 

tratamiento Individual, qu~ se administra en un escenario co

lectivo; 11) en cambio, la terapia de grupo, en el sentido -
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verdadero del .término; tiene como ·final ldad cambiar grupos de 

perso~as. no de_ tndi.v.1duos- concre~os 11 (13). 

La terapia de grupo se administra, sobre el postulado de 

que es pre~lso reclutar a toda una comunidad de personas, so

meterla y cambiarla. Se empieza por estimular, con mucho taf 

to, a cada Integrante, para que éste vez presione a sus 

compa~eros hacia una reforma conductual y para que el grupo -

en su total ldad, defina las nuevas formas o normas de conduc

ta. 

El terapeuta deberá crear conciencia plena en Jos lnte-

grantes del grupo, de la lmJ:!ortancla par¿¡ la vida futura, de 

Jos valores como el amor, la lealtad, la amistad, la obeclcn

cla y sobre todo, la compresión, asf como el cultivo de aspeE-

tos técnicos, sociales, morales y estéticos. 

Los menores son fácl les de Influenciar por p<:irte de las

personas adultas, cuando ésta ha sido aceptada dentro del gr~ 

po de cohesión de los menores. Al.·suceder ésto, el terapeuta 

puede crear una etapa de formación de todos los valores que -

le rodean, del medio ambiente en que se desarrollen los meno

res, para que con ésto se vaya creando una conciencl~ del va-

lor que representa para la sociedad cada uno de estos menores. 

(19) ldem. P•lgs. 2~1 a 218. 



- 105 -

Todo esto puede lograrse si los encargados de los meno-

res ponen su mayor empeño 1 su mayor fnterés, para que tcngan

una ·mejor readap.ta·clón social, para que vuelvan a tener fe en 

la sociedad, una fe que se fue perdiendo a través de los sis

temas educatlvos•correcclonaJes que anteriormente solo era Jo 

que se apl lcaba: 

La fase final de cualquier Intento de r-chabilít.ncfón, d~ 

be culminar en la desvinculación emocional del menor, con re~ 

pecto al maestro l~1·apeuta. Todo buen maestro debe pronun- -

ciar la disolución de los vfnculos afectivos que se hayan - -

creado, proyectándolo a ser él mismo, obrar por sf mismo, 

con conciencia de su propia fndivldual ldad, de la trascenden

cia de su persona; cuando este último factor se haya logrado, 

y el Individuo haya conocido una figura rectora, se habrá CO!] 

seguido una adecuada readaptación y se habrá recorrido un pr~ 

ceso humano de desarrollo emocional, y el muchacho dejaría de 

ser un muchacho Inmaduro, para convertirse en un adolescente

joven psicológicamente apto para poder expresar sus potencia

lidades y poder de realización. 

La terapia hacia el joven delincuente se debe apl lcar 

por lo tanto, según las condiciones psíquicas de cada uno de 

el Jos, ya que hay menores a quienes es preciso segregar el m~ 

dio en que $e desarrollan personas diferentes a el Jos, a los 

que hay que recluir con otros de sus mismas condiciones, hecho 
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esto no queda .nada por hacer, necesltan de terapia Intensiva

para su reh.abll ltación. 

Es p r~-bab'1-e que pocos menores in frac to res aprovechen e 1-

t ra tamt ento · terapEut 1 co, si los maestros se abstienen de tn-

tervenlr en su vida. Esto en relación con los menores reine! 

dentes. Pero con Jos menores que por primera vez han lnfrln-

g 1 do 1 a 1 ey se encuentran ante las Instituciones tutelares, 

son los que necesitan de una mayor atención por parte de los-

terapeutas, para que sean apartados del camino equivocado, p~ 

ro requieren de una terapia lntcnsivn, de una gran discreción 

e interés por parte de los que apl lean las mc<lldas de rcadap-

taclón social. 

Se establece con acierto, que los menores no podrán ser 

sometido5 a procesos ante Autoridades Judiciales, quedando s~ 

jetos exclusivamente a Organismos Especiales, para previa in-

vestlgación y observación, en tre tanto se dicten por esos 

mismos organismos, adecuadas medidas para su educación y adap 

tación social. 

Los penalistas, de la escuela clásica, p<:ira regular la -

responsabilidad penal de los menores, establecieron una serie 

de normas, provenientes del Derecho Romano, que durante mucho 

tiempo inspiraron las legislaciones esta materia. Olchas-

normas son las siguientes: a) durante la Infancia no existe-
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lmputab11 ldad; b) durante Ja adolescencta debe presumirse la 

t rresponsabl l ldad como 'regl_a 'general, pero como el adolescen

te pu.ede .en· cierto~ ~asOs poseer.'ª ~onct.encla de sus actos 1 -

es preciso eXamlnar.el citscern-linlerÍto del agente; e) si se -

prueba la exfstencl~- de dlscernlmlento la adolescencia se es

t lmarli tan s6lo·como atenuante; d) la edad juvenil debe rcp~ 

tarse como causa de atenuacl6n por el Incompleto dlscernimle~ 

to, el mayor Tmpetu de su pasi6n y la menor fuerza de la re-

flexión durante esta edad. 

En las Ideas de la escuela clásica, Inspiraban los e§ 

digas que establecían normas reguladoras de Ja responsabl 1 i--

dad de los menores, en atención a su edad. Por regla general, 

establecían tres períodos: de irresponsabilidad absoluta du-

rante Ja Infancia; de Irresponsabilidad dudosa durante la 

dolescencla, en el que es preciso examinar el discernimiento-

del qgente; y un período de rcsponsabl l ldad atenuada durante-

la edad juvenil. El criterio moderno, ya implantado en gran

número de países, ser.ala una edad de 1'4 a 16 años, según las 

diversas leyes, durante la cual. el menor no puede ser ni pr2 

cesado, ni condenado, sino tan s61o sometido a medidas educa-

tivas y reformadoras, e incluso a un tratamiento médico, si -

su estado lo exigiera otro período (hasta los 18 6 20 años-

por regla general) en el que se le aplican medidas puramente-

correccionales, Inspiradas en un sentido de mayor severidad. 
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El .CódJgo.~e:.193,1·- .. est'a~,ie_c:)-~t cat~gó~.1.~amei:'t~·, la stgut~n 

te baSe: · ~.eJ~·r.~,~1-.m~-~,~-~:~.-'.:iá~~:}~-<~-~p·;~:~-~-t~'~ .. P~~'.~al_·.~ l~s mayores 

y sujetar 1 ~~- a::~Ucn·~:'.··.·po:1:j_ t_ 1_.~:á,:,:.~:~_t_~--.í~?.i~-:~_ed:l!c~\-1\,~,_.- QÚ 1 zá sea· -

lnte re·•.~te0~·~~1,~§;~.~~tr~~~~~1.;i;m·:~;N~1.:~e:"J'\i e~ r'acter íst 1 c•·-

de los -T~lb~n".'.le_s.:·~-~r-~o·H.~n_o~~S-~~en._ )iéXrcot :··t~1 c:·amo ha Ido d! 

bujándO.-Se ai ~
0

~p~~~- d-~·-, 'é6d lgo-~ 

Siendo la Idea de que la educac16n predomina en las de-

terminaciones del tribunal y no la final ldad de represión; 

Inspirándose en un fin tutelar, la política de los Tribunales 

para Henares no puede ser otra que proteger al menor moralme~ 

te abandonado, que estando privado de vigilancia y apoyo fís! 

co y moral, cae en la del lncuencla. 

La Ley deja al recto criterio y a la prudencia del lns--

tructor ,la forma de practicar diligencias y en general. -

de orientar el procedimiento. La posibilidad de abandonar el 

rigorismo, solemnidad y recursos propios del procedimiento 

ordinario criminal, ha permitido a los Tribunales de Henares-

desenvolverse en un ambiente favorable. 

La personal ldad del menor infractor es estudiada en cua .. 

tro secciones: médica, ps lcol6glca, pedag6glca y ::;oclill. Ta

les secciones y la 11 Casa de Obscrvac16n 11 , forman un conjunto, 

el Centro de Observación e Investigación, que permite al juez 

utilizar para sus resoluciones el análisis som.Stlco, psfqulco 



- 109 -

y socio16glco del Infractor. La ·seccf6n social estudia el m~ 

dto ambiente en que se ha desarrollado el menor; la médica 

sus antecedentes. he.íed_t~ar)o-_s y:·-Jie~sona1es y el estado actual 

que presenta desde:.eJ "pUn~o_,·de··~vlsta fTsico; la psicológica -

la edad mental, reacciones y· estados de conciencia y, final-

mente la pe_dagóglca, los ~ntecedentes escolares, grado de cu! 

tura, actitud y vocación del menor, asf como causas de su re

traso escolar. 

En cuanto a la 11 Casa de Observación", sirve de Hogar Es-

cuela a los menores consignados y en ella se realiza el mismo 

examen, pero ya en el ambiente en que actúa el menor con - -

otros compañeros, lo que permite observar sus actos, tenden-

clas, complejos, etc., exhibidos en su actuación dinámica. 

Las reformas humanitarias en el campo correccional, son 

toda la serle de cambios introducidos en los últimos a~os, 

tendientes a suavizar el castigo, asf como aquellas medidas -

rigurosas, empleadas en contra de los menores, sustltuyéndo-

las con n uevos procedJmlentos, menos formales y menos punlt! 

vos. 

Todo ésto, aunado a la firme convtcci6n de los lcglsladg 

res de que el menor transgresor no merece un castigo y de que 

tanto por sus caracterfsticas ffslcas, como por las causas 

mismas de su antisoclabll idad debfan ser sometidos a un régl-



• T l.Q • 

meo de as1stencla_y jurfdlco-especlal. 

Asf, en Jugar .. de·~.eJei-Cerse un derecho represfvo, por me

dio de las l'ey"éS~~:>e:i:-~E~t~-:dO t'~ma a su cargo exclusivo la tut~ 

la de dichos ~~nOi-e;~-·· la_ .. ejerclta sobre los que moral y mate-
. ,. . . ' 

rlalmente so~·~~;~&~ii Influencia, de conductas desviadas an-

tlsoclal~s y ~obre los que se encuentran en situac16n irregu

lar, asT como con los que se encuentran en pel lgro de perver-

tlrse o de pervertir a los demás, o entrar en conflicto con -

Is sociedad, cuando sus conductas desviadas alcanzan su clí--

mex. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX, surge un mo-

vlmlento para proteger a la Infancia, el que deflnitfvamente-

perdura con Jos avances de Ja pslcopedagogfa, de la neurosl--

qulatrfa Infantil y de la soclologfa, siendo las técnicas so-

ciales las que aportaron bases técnicas y clentfffcas a esos-

primeros esfuerzos. 

la institución del Tribunal para Menores nacl6 en los E~ 

tados Unidos al final Izar el último siglo. la hcn adoptad'o ... 

en Europa con singular ra.pldez, Bélglca, Francia, Inglaterra,_ 

Suiza, Holanda, Espai'la, ltalla, Alemania. La Idea básica de 

dicha Institución es substraer al menor del campo del Derecho 

Penal clásico, En tal virtud no se concibe la jurlsdlccfón -

de menores sino para aplicar medidas de salfaguar"da, educaci6n 
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y reeducación. 

Para Ja readaptacl6n social del menor y tomando en cuen

ta las circunstancias del caso, el Consejo podr& disponer del 

lnternamlento en la Institución que corresponda o Ja libertad, 

qué: siempre será vigilada. En este último caso, el menor se

rá entregado a, quienes ejerzan la patria potestad o la tutela, 

o será colocado en hogar sustituto. 

En C<J~O del lberac16n, Ja vigilancia Implica la sistemá

tica observacl6n de las condfclones de vida del menor y la 

orientación de éste y de quienes Jo tengan bajo su cuidado pa 

ra la readaptación social del mismo, considerando las modal 1-

d-0des de tratamiento consfgnadas en la resolución respectiva. 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de la historia, ha venido desarrollándose la 

Importancia que se le ha estado dando a los menores infracto

res, Para ello, nuestra legtslacl6n penill contempla dicha ml 

narra de edad como una causa de tnlmputabllidad. 

Cabe senalar que st la legislación penal no contempla t~ 

ner a un sujeto menor de edad como Inculpado dentro de un pr9 

ceso penal, entonces s1 es conveniente la asignación de un 

programa de rehabllltacl6n los centros especializados para 

ese fin, llamados: Centros de Rehabilitación para Henares In

fractores. 

Como el Código sustantivo no contempla como delincuentes 

a los menores de edad, y una vez creüdo el Centro de Rehabl l ! 

tacl6n para Menores Infractores, podemos observar que los 1 i

neamfentos, normas y procedimientos que se establecen para 

reintegrar al Individuo a la sociedad se encuentran acepta- -

bles, pero asimismo es conveniente seijaJar que hace falta afl 

narlos de hecho y de derecho, puesto que la norma existe pero 

el hecho no es apl !cado. Es decir, debe haber una armonTa en 

tre la teoría y Ja práctica jurídica. 

Por otra parte, se necesita conocer una estadística in--
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fractora de menores qu~ sea suficiente y 1o más perfecta pos! 

ble, para que ésta refleje a fondo el problema y asr puedan -

aplicarse ~flcaz y_mSs ef~cientemente los programas de readae 

tacl6n social establecidos. 

Como sistema y como complejo normativo, el sistema peni-

tenclarlo mexicano representa un avance. una superación, un -

adelanto técnico y científico, ya que en la actualidad se es-

tán dando cambios progresivos para dichas Instituciones pues-

to que su final ldad primordial es la rehabi 1 itación del suje-

to para Integrarse a la sociedad. 

Para promover lo anterior, y desde mi p~nto de vista, 

considero que es necesario crear un organismo que vigile y r~ 

gule el buen funcionamiento de los Centros de Rehabilitación, 

por medio de la estricta observancia de cada uno de los casos 

en que se encuentra particularmente cada interno. 

Se ha llegado al convencimlento de que, en tanto la le--

gislac16n propicie la regeneración del hombre, ésta salvará -

su esencia y las virtudes de su naturaleza. 

Hemos considerado que los menores infractores en su may~ 

ría son producto de una Inestabilidad económico-social sobre 

todo¡ factores que implican darnos a conocer que su grado de 

cultura se encuentra en escalas muy bajas, y por tanto, sus -
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al~anc~s de juicio c~Ttlco no se llegan a d~flnlr en su tota

IJdad, lo que.·P.roVoca que fácilmente sean vfctimas de la tna

ceptable actitud de dellnqulr. 

Por lo anterior se hace necesario reslatar la fmportan-

cla de establecer una Institución que regule el cuidado de 

los programas de rehabl 1 ftacf6n de los menores infrnctorcs, 

para que a su vez, éstos tengan un.resultado óptimo en su - -

reintegración con la sociedad. 

El derecho d~ los menores posee una peculiar caracterrs

tlca, una pretensión histórica: busca actuar en el presente -

para erigl r el futuro, y as1 constituir socialmente la milis 

previsora rama del derecho. Por el contrario, las otras ra

mas del derecho, no restándoles mayor importancia, se aplican 

solamente en hechos actos contemporáneos jurfdicos que de--

terminan el inicio de un procedimiento judicial. 

En el presente trabajo se engloba la propuesta de crear

en los Centros de Rehabll ltaci6n de Henares Infractores, ta--

lleres de trabajo más sofisticados, que coadyuven al desarro

llo del menor para Interesarse y prender un buen oficio que -

los exhorte a seguir creciendo y superarse dentro de la soct~ 

dad. 

Esta aplicación, se logrará si es bien dirigida latera-
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p 1 a cor rece 1ona1 readci.pta to:r. ta en :1 os menores para su cor rec

c l 6n conducto~!. ~on te~den~I~ des~lada, a trav~s de una serte 

de t8ctfca~ concret~s que se apliquen con el prop6sito delib~ 

rado d~-modlflcar los factores que originan la conducta anti-

social·, des~t~da de los menores Infractores. y que tienen por 

objeto, Inducir un cambio en todos los factores inherentes a 

¡1, por medio de la sustanciación te6rlca del tratamiento Im

puesto. Ese cambio es la readaptación. 
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